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    “No hace falta conocer el peligro para tener miedo; de hecho, los peligros desconocidos son los que inspiran más temor”. 

      

      

      

    ALEJANDRO DUMAS   

  


    
    
    Desconocido
    
  




  

      

      

    CAPÍTULO I 

    
       

    
    Luis y Alicia son dos hermanos que viven juntos en una casa que le han dejado sus padres. Se habían acomodado en la humilde y trabajadora  Galicia profunda, de donde era nativa su madre.  

    
    
    Él trabaja como soldador en una pequeña empresa situada en la aldea donde mucho antes, ya lo había hecho su padre; ella en un supermercado en el pueblo vecino. 

    
     

    Ambos se apoyan en todo lo que uno necesita del otro. No hay secretos entre los dos. 

    
     

    Desde hace algún tiempo, su residencia se había modernizado siguiendo la línea de las construcciones actuales. Todo ello fruto del esfuerzo y del dinero que  iban aportando para la causa. “Renovarse o morir” decía el primogénito. 

    
    
    Alicia es la pequeña, casi diez años la separan de la edad de su hermano. Es una chica de ideas claras que a sus veinticinco años, tiene muy claro los objetivos que quiere conseguir en un futuro no muy lejano.  

    
     

    Había estudiado una licenciatura en lengua y literatura inglesa. Eran muchos los vecinos que le preguntaban cuando  la verían de maestra.  

    
     

    —Vivir tan aislada y la carencia de contactos empresariales, han ralentizado mi sueño, pero seguro que pronto. 

    
    
    Su hermano la invita una y otra vez a probar suerte en el colegio y en el instituto del pueblo vecino, ella se queja constantemente de la falta de trabajo en la rama de la educación. Se apoyaba en que los entendidos le recomiendan comenzar su búsqueda fuera: 

    
    
     

    —Hoy en día solo hay trabajo eventual, así que prefiero no aventurarme por el momento y no dejar mi empleo actual. 

    
    
    Doña Ana es una vecina querida por todos los que la conocen y una persona muy especial para los hermanos. Siempre se mantiene muy pendiente de ellos desde que se quedaron solos pero, ella ponía más interés en el bienestar de la joven que parecía la más tímida. El hijo de esta, la había colocado en la frutería de una importante cadena de supermercados a nivel nacional donde él es el encargado. 

    
    
    Alicia es muy introvertida y bastante desconfiada. Desde hace algún tiempo, evita las salidas nocturnas y trata de eludir las cenas y las fiestas con sus amigas y compañeras:  

    
    
     —La próxima vez será. 

   
    No se le conoce en la actualidad novio alguno, a pesar de ser una chica muy guapa y no faltar algunos pretendientes en el pueblo y en el trabajo.               

    
    [image: ] 

    
    En las aldeas, de todo se habla. Las malas lenguas, se sientan haciendo corrillos después de comer para comentar y opinar sobre la vida de sus habitantes.  

   
    — ¡Pobrecita! No se ha recuperado de la relación con Teodoro.  

   
    —A mí me dijeron en la carnicería, que ha tenido un amorío con un hombre acaudalado y según me cuentan, todos lo conocemos.  

  
    Las más osadas se atrevían a decir que se trataba de un empresario casado, que tenía tres niños pequeños y una esposa muy trabajadora. Para las que solo conocen a la joven de vista, ha tenido un idilio con un chico que llevaba muy mala vida y eso le ha afectado mucho. 




    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO II 

    
       

    Como en todas las relaciones, al principio todo parece fantástico. Ninguna persona de las que conocían a la pareja, lo veían como un chico con el que ella pudiera compartir gustos o aficiones, sin embargo, Alicia se había dejado llevar por la supuesta buena familia a la que él pertenecía. El joven en cuestión se llamaba Pedro. Según le contaba cada vez que tenían sus pequeños momentos de tensión, había dejado a su novia de toda la vida por ella. Esta se había quedado encandilada de aquel gesto y lo había visto como una demostración inequívoca de amor verdadero. 

    
    
    Ambos tenían la misma edad y se habían conocido cuando él había sido contratado por un corto período de tiempo, para hacer una sustitución en el supermercado. 

    
    Apenas un mes después de haber comenzado la relación, ambos acudieron a una  fiesta que daba un conocido. Uno de los invitados había intentado ligar con ella en varias ocasiones. Educadamente Alicia le explicó que tenía pareja y que debería de respetar sus negativas. El chico perdió los papeles fruto posiblemente por el exceso de alcohol y la insultó. En apenas unos segundos, Pedro habiéndose percatado del incidente, había sacado al chico del local y estaba discutiendo con él acaloradamente. En solo un pestañeo, Alicia vio impotente como su novio lo golpea. Pese a los intentos de los asistentes por detener la pelea, este hacia caso omiso y continuaba dándole patadas y puñetazos en la cara. 

   
   
    Estaba muy asustada. Durante todo el trayecto no abrió la boca para contestar las preguntas que este le hacía. Cuando se detuvo delante de la casa de la joven, ella lo miró muy seria: 

   
    —Hoy no te he reconocido. He sentido miedo de ti y creo que no quiero seguir con esta relación. 

    Él comenzó a llorar, mientras disculpaba una y otra vez su actitud: 

   
    —No podía consentir que te faltara al respeto. Tú te mereces todo lo mejor del mundo y yo puedo dártelo.  

   
    Nunca debió creer aquellas bonitas palabras. Ni sentir lástima por aquel llanto fingido.  

    
    Los días dieron paso a las semanas y poco a poco, sin darse cuenta, había entrado en una espiral de la que no sabía cómo salir. Él la llevaba al trabajo y la iba a buscar dos días a la semana. 

    
    — ¿Vas a trabajar con ese escote? 

    
    
    — ¿Por qué te pintas los labios? ¿Quién te ha regalado ese perfume? ¡Ese que estaba hablando contigo en la frutería quería algo contigo! 

    
    
    Con mucho tacto ella intentaba calmar la discusión, explicándole que en cualquier trabajo cara el público se debía cuidar la imagen y ser respetuoso con los clientes. El tono de la pelea iba subiendo por momentos hasta que la joven no aguanto más: 

    
    
    —No entiendo tu actitud ni esa prepotencia cuando veo como miras embobado a algunas de mis compañeras. Y créeme, prefiero no saber lo que estás pensando cuando lo haces, aunque tus ojos te delatan. 

    
    
    —A mí no me gusta que tú seas como ellas. Van provocando por ahí. No te tengo por una fulana. 

    
    
    —No doy crédito a lo que sale de tu boca. Cuanto más tiempo llevo contigo, menos te conozco. 

    
    
    Justo el día después de su primer aniversario, llegó otra situación que la puso en jaque. Ella tenía una cena de empresa y él no había sido invitado ya que en el tiempo que duró su contrato no había hecho ninguna amistad. Lo que debería ser una cena tranquila, se convirtió en una pesadilla. Decenas de llamadas al teléfono y más de una veintena de mensajes advirtiéndola de que tuviera cuidado con lo que hacía, ella no podía comportarse como las demás. La había recogido una compañera en su casa y a él, no había tenido tiempo de verlo en todo el día.  

    
    
    —¿Que llevas vestido? ¿Te has maquillado? 

    
    
    Tras varias críticas más hacia sus compañeras, aludiendo que a ellas no les importan sus parejas, ella decide desconectar el teléfono. Pasada media hora del comienzo de la cena, se levanta para ir al aseo. Puede verlo sentado en la barra del restaurante bebiendo un combinado y mirando desafiante hacia ella. No se lo puede creer. Hace tiempo para pensar cómo afrontar esta tensa e incómoda situación. Cuando sale del baño él ya se ha marchado. 

    
    
    Alicia rompe la relación al día siguiente bajo la supervisión de su hermano Luis, quien parecía imponerle mucho respeto al muchacho. Ella no tardó en volver con él sucumbiendo a sus lágrimas otra vez y a un: 

   
    —Te juro por mi vida que no lo volveré a hacer más.  
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    Todo fue a peor. Malmetía una y otra vez diciendo que una de sus compañeras había intentado tener relaciones con él cuando se la había encontrado por casualidad  por la calle. Los sábados por la noche él enviaba mensajes a las amigas de ella  aprovechando el descuido de Alicia, en los que se disculpaba porque esa noche no iba a salir ya que no se encontraba bien. Ella miraba el reloj varias veces en la noche y se sorprendía de no ver aparecer a ninguna de sus amigas. Solo podía observar como él bebía y bebía hasta sacar su lado más violento. Alicia lo había descubierto en varias infidelidades pero estaba tan ciega y eran tan poderosas sus lágrimas y sus disculpas que una y otra vez acababa por perdonarlo.  Los desprecios y las manipulaciones aumentaban cuanto más duraba la relación y pese a los intentos de Luis por hacerla ver la realidad ella seguía ciega.  

    
    Había perdido mucho peso y su hermano y sus compañeras llegaron a preocuparse por su estado de salud. La doble personalidad de él parecía tenerla sometida y aturdida.  

    
    —Solo nos tenemos el uno al otro. ¿Sabes que te quiero verdad? 

    Sin motivo aparente, un par de horas después, la llamaba: 

   
    — ¡Eres una buscona! ¿Has ido a tomar algo con la asquerosa esa? ¿No te da vergüenza que puedan pensar que eres como ella?  

   
    Se sentía muy sola, humillada, despreciada. Él la había alejado de sus amigas y de su hermano pero pese a todo aquello, ella seguía siendo incapaz de dejarlo: 

   
    — ¡Lo necesito, no puedo vivir sin él!  

   
    Sin darse cuenta había perdido el raciocinio. Él había conseguido despertar la dependencia y el síndrome de Estocolmo en ella.  

    
    Unas pocas amigas que no habían desistido en el intento y su hermano fueron pacientes pero implacables y poco a poco, ella empezó a ver las cosas más claras. Tardó mucho tiempo en pasar página pero Luis fue un pilar crucial en su recuperación.  






    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO III 

    
       

    Hacía algún tiempo, un amigo de su hermano se había interesado por ella. Había intentado en varias ocasiones cortejarla pero el destino solo ponía trabas en sus intenciones. Alicia se negaba reiteradamente a que la vieran con su vecino.  

    
    
    Tras la perseverancia del muchacho y las insistencia de Luis para que le diera una oportunidad y así olvidar los malos momentos. A regañadientes ella accedió a tomar algo con él, para zanjar de una vez por todas, el acoso en el que se veía envuelta por parte de los dos. 

    
    
    Se llamaba Alfredo, a ella no le gustaba en absoluto. Aparentaba tener buenas intenciones pero ella iba condicionada y estaba incómoda con la situación. La fue a buscar un domingo a las cinco de la tarde, ella no accedió a subir con él ya que prefería llevar su coche. Pararon en una cafetería del pueblo, a ella le incomodaba su perfume, una mezcla entre madera húmeda y bálsamo para después del afeitado. El joven le había llevado un ramo de rosas. “Tierra trágame, de que película ha salido este tío”. Vestido con un pantalón rojo, unos zapatos negros con calcetines blancos y una americana dos tallas más grande, él no había causado buena impresión en ella. Habló largo y tendido, se describía así mismo con repetitivos adjetivos. Trataba de explicarle todo entusiasmado como era el último modelo de tractor que se había comprado y la cantidad de extras que le había pedido al comercial.                

    
    
    Le relató con sumo detalle como  asistía cada día a su perro, un animal paralítico al que él mismo había atropellado dando marcha atrás sin darse cuenta. 

    
    
    —El truco está en apretarle el vientre, pero con mucha suavidad y al poco tiempo ya se libera el pobrecito. 

    
    
    — ¡Que educativa la conversación!— Respondía ella con ironía. 

    Miraba el reloj continuamente, se notaba que se encontraba tensa. 

    
    
    — ¿Te estoy aburriendo Alicia? 

    
    
    La mirada del muchacho era penetrante, a la vez que incómoda. 

    
    
    —No, me estoy divirtiendo mucho y estoy aprendiendo cosas que jamás pensé que aprendería hoy, tu tranquilo. 

    
    
    Cuando terminó su monólogo el Alfredo pide la cuenta y se pone en pie. Inesperadamente la coge de la mano y la invita al cine, a penas faltaba media hora para el inicio de la sesión.  

    
    
    Ella miraba en el cartel y se había fijado en una película que parecía ser interesante “Lo que mis ojos no veían” de repente pudo escuchar como su cita se había acercado a la ventanilla y había pedido dos entradas para “Torrente”. Ella gira la cabeza y ojea el cartel donde se hace una sinopsis de la película. Vuelve a mirar el reloj. 

    — ¿Quieres palomitas Alicia? 

    
    
    —No gracias, eres muy amable pero no me apetece. 

    
    
    Entran en la sala y él se adelanta para coger unas butacas. 

    
    
    — ¿Porque te pones tan cerca, no crees que estaremos más cómodos hacia la zona de arriba? 

    
    
    Alfredo le explica que cuanto más cerca, mejor puede escuchar y entender los diálogos. Ella suspira desanimada y piensa en la forma de vengarse de su hermano en agradecimiento a la gran elección que ha hecho con su cita. 

    
    
    Lo observa mientras trata de acomodarse en el asiento del cine, entre el cartón de palomitas, las bolsas de snacks y el refresco gigante él tarda varios minutos en acomodarse. Se apaga la luz y mete su mano por detrás del sillón de Alicia: 

    — ¡Uhhh!, ¿tienes miedo? 

    
    
    — ¡Uy si, pánico es lo que tengo! 

    
    
    —Yo te protegeré, no te preocupes. 

    
    
    La gente de los asientos posteriores le ruegan silencio a la pareja. Ella lo observa con admiración, nunca había escuchado a alguien masticar con esa sinfonía de sonidos tan desagradables. 

    
    
    — ¿Puedes masticar con la boca cerrada por favor? Le susurra casi al oído. 

    
     

    —Lo siento cariño, tengo vegetaciones y solo respiro por la boca. 

    
    
    —No hables con la boca llena, mira como me has puesto. 

    
    
    Con una sonrisa maléfica que pone nerviosa a la joven le contesta: 

    
    
    —Eres un poco insoportable cariño, guardo un sitio para gente como tú en mi granero. 

    
    
    Ella ante la tétrica respuesta trata de levantarse. Sin quitar la vista de la película la coge por el brazo y la obliga a sentarse. 

    
    
    Durante toda la película las carcajadas del chico eran exageradas y molestas. La gente le llamaba una y otra vez la atención pero él no se daba por aludido.  

    
    
    — ¿Pero no te das cuenta que te lo dicen a ti? 

    
    
    Él la mira y sonríe, sus dientes tienen restos de snacks: 

    
    
    No me importa lo que digan, solo le hago caso a las voces de mi cabeza.               
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    Se sorprende ante la contestación y se queda seria y callada. 

    
    
    — ¿Estuvo bien la película verdad? 

    
    
    —Sí, me gustó mucho, el protagonista era un poco guarro. 

    — ¿Quieres que vayamos a tomar algo por aquí cerca? 

    
    
    —Veras, eres encantador pero me tengo que marchar, tengo cosas que organizar para mañana y además me levanto muy temprano. 

    
    
    El joven toma su mano y se acerca a ella. Alicia puede notar como la grasa y el aceite se impregna en sus dedos. Acerca sus labios y trata de besarla, el olor de su boca era muy fuerte y ella retira la cabeza rápidamente. 

    
    
    —   ¡Otro día quedamos otra vez! ¿Vale...?. 

    
    
    —Alfredo, me llamo Alfredo. 

    
    
    —Ya lo sé, pero me has puesto algo nerviosa y no me salía tu nombre. 

    
    
    
    El joven se queda observándola mientras Alicia camina hasta su coche. Tiene una sonrisa maliciosa y una mirada sospechosa. Ella mira el reloj y pone en marcha el vehículo. Ojea hacia el lugar donde estaba su cita y allí sigue. Observándola y despidiéndose con la mano. 

   
    



    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO IV 

    
       

    Luis ante la ausencia de sus padres, había adquirido un rol que él mismo había decidido imponerse, ser el cuidador de Alicia. El bienestar de su hermana era lo más importante  para él, más todavía, después de las malas experiencias que había vivido con ella. Enviaba varios mensajes a lo largo del día para comprobar que estuviera bien. Trataba de presentarla a chicos de su edad que conocía, se veía superado y quería que su hermana encontrara un buen hombre cuanto antes para disipar parte de la responsabilidad que él mismo se había impuesto. Todo esto le había hecho olvidarse de que ella ya se había convertido en toda una mujer.  

    
    
    Tras el accidente ambos hicieron un pacto para pasar página y no volver a hablar sobre lo sucedido. Alicia notaba la sobre protección de su hermano y se había acomodado pese a todo, seguía sintiéndose la culpable de lo ocurrido.  

    Buscó refugió en los libros que leía su madre cada noche antes de dormir y que hoy descansaban en una estantería guardando polvo. Novelas de misterio, policíacas, de suspense...  

    
     

    Su trabajo en el supermercado y las lecturas nocturnas, eran la medicina que ayudaba a mitigar el dolor y la frustración que sentía.   

    
    
    Luis se marcha muy temprano, solo trabaja en la empresa por las mañanas, tiene una jornada de ocho horas que comienza a las seis de la mañana. Todos los días, antes de marcharse, prepara el desayuno para su hermana. Por la tarde, dedica sus horas a realizar chapuzas en el bajo donde había hecho un pequeño taller de soldadura. Buscaba la satisfacción de sus vecinos y sacarse un dinero extra.  

    
    
    Alicia trabaja todo el día, por lo que no puede comer en casa. Siempre queda con algunas de sus compañeras para ir juntas a alguna bocatería o compartir tuppers en la sala que hay en el propio supermercado. 

    
    Cada mañana y nada más llegar, realiza las tareas de reposición de las frutas y verduras, rellena las bolsas y los guantes para los clientes...Todas sus compañeras pasan la primera hora de la jornada en silencio, montando sus puestos para la apertura del establecimiento. Antes de abrir las puertas, todas se van al cuarto del café cinco minutos. 

    
    
    Unos días atrás, en ese momento de descanso, había escuchado a una compañera hablar sobre un hallazgo en internet. Ésta le había mostrado una página que le ofrecía dar rienda suelta a su gran pasión por la lectura, teniendo acceso libre a miles de libros. En la aldea y en el pueblo, no había librerías, por lo que se desplazaba a la ciudad una vez cada tres meses para surtirse. Esto le suponía un gasto y una incomodidad que pretendía evitar gracias a ese descubrimiento.  

    
    
    Las nuevas tecnologías también habían llamado a la puerta de la casa de los hermanos y la red  había pedido permiso para entrar. El hermano había advertido a su hermana en varias ocasiones del riesgo que conllevaba el uso de estos trastos avanzados sin responsabilidad.               

    
    
    El domingo es día de relax. Luis madruga para jugar un partido de fútbol. Se divierte retando a sus vecinos y a los de los pueblos cercanos. Por la tarde después de la siesta se va a la tasca para jugar a los dardos con varios amigos.  Alicia aprovecha para organizar su habitación y se toma el resto del día para quedar con sus amigas. 
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    Una noche como otra cualquiera, ella se encuentra sentada frente al ordenador, absorta en una nueva lectura: 

    
    
    —“¡Sin piedad, los dioses hoy están de nuestra parte!”— 

    
    Sus palabras alientan todavía más los ánimos, martirizan incluso a los heridos que están en el suelo. Sus filos, cortan el viento cuando abaten a los que osan hacerles frente. 

    
    — ¡No por favor, os lo suplico! 

    
    
    Los gritos de dolor y angustia de las gentes, se van silenciando por momentos, con el paso de una cuadrilla que remata a todo aquel que posea un hilo de vida. 

    
     

    Una ventana aparece en el margen derecho e interrumpe su lectura. Un pequeño anuncio emergente con mucho colorido. Trata de eliminarlo y proseguir su lectura pero... 

    
    
    
      
      	  CANSADA DE ESTAR SIN PAREJA 

    

  ENCUENTRA A ESA PERSONA TAN 

    

   ESPECIAL  

    

  PULSA AQUÍ  

    

  Y CONOCE A MILLONES DE USUARIOS  

    

  QUE TAL VEZ TE BUSCAN A TI. 

 
     

    
   

    
    
    Accede al anuncio y este la lleva a una página donde se encuentra un escueto registro con apenas datos personales. 

    
    
    
    	              Nombre: 

   

    
    
    	               Apellidos: 

   

    
    
    	               Edad: 

   

    
    
    	               Población de residencia: 

   

    
    
    	               Foto de perfil: 

   

    
    Alicia sin apenas percatarse había dejado que sus dedos se deslizaran sobre el teclado y cubrieran todos los datos que le requerían. En apenas un minuto, se encuentra delante de cientos de fotografías de chicos y chicas, así como la descripción en sus perfiles. Ojea la puerta cerciorándose que no entre su hermano. Pincha sobre el perfil de un joven que ha llamado su atención. 

    
    
    Una pequeña pantalla le indica que escriba un saludo para confirmar que se encuentra en línea: 

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Hola, soy Alicia. 

   

    
    
    	 Usuario Juan: Yo soy Juan. ¿De dónde eres? 

   

    
    
    En un abrir y cerrar de ojos, la joven estaba recibiendo multitud de mensajes e invitaciones de decenas de desconocidos. 

    
    
    
    
    	 Usuario Germán: ¿Cómo estás guapa? ¿Eres de aquí de Madrid? 

   

    
    
    	 Usuario Diego: Hola. Me llamo Diego, vivo en Cáceres pero tengo familia en Galicia... 

   

    
    
    	 Usuario Iván: ¿Que buscas aquí? 

   

    
    
    	 Usuario Rafael: Hola, hola... 

   

    
    Todos parecían tener poderes sobrenaturales ya que semejaba que se habían  conectado a la vez. Ojea rápidamente los perfiles de los que buscan conversación. Educadamente contesta a todos con gran celeridad. 

    
    
    
    	 Usuario Agustín: Que guapa eres. ¿De dónde eres? Si eres de cerca quizá quieras quedar. 

   

    
     

    
    La joven se detiene unos segundos con las manos sobre el teclado sin escribir nada. Tras unos segundos de reflexión, se da cuenta de donde se ha metido. Su hermano ya la había advertido de los peligros de las redes sociales, de las dudosas intenciones de las personas que están al otro lado y de las páginas de dudosa credibilidad que se podía encontrar una inexperta como ella. “Todos te quieren hacer daño”, “te pueden estafar”, “robarte el dinero”, “usurparte la identidad”... Decide abandonar la página y proseguir con su lectura.  

    
   





    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO V 

    
       

    La joven no puede dormir, da vueltas en la cama una y otra vez. Se pasa toda la noche  en vela pensando que está lejos de mucha gente pero a la vez, gracias al ciberespacio, se encuentra cerca de todos. La pantalla la protegería de todos los peligros. 

    
    
    Por la mañana, Alicia pregunta a su compañera de trabajo por la idea de buscar pareja por internet. Primero salta la burla y después su compañera le relata las relaciones que conoce y de las que ha oído hablar que han sido consagrados gracias al ordenador. 

    
    
    —Moncho, el hermano de mi amiga Sofía, encontró pareja gracias a una página de esas y ya lleva diez años con su pareja. También mi prima encontró pareja por chat, aunque el primero le había salido rana, el cuarto es el amor de su vida. 

    — ¿Todavía siguen juntos? 

    
    
    — ¡Claro, te acabo de decir que es el amor de su vida! 

    
    
    — ¿Y cuánto llevan juntos? 

    
    
    — ¡Mañana hacen un mes! 

    
    
    Alicia frunce el ceño. 

    
    
    Tras una larga jornada de trabajo, espera ansiosa la vuelta a casa para sentarse en el sofá y meter los pies en agua caliente con sal. Le hace falta descansar. A estas horas, su hermano ya la espera con la cena preparada. 

    
    
    Cena abundantemente. Luis es buen cocinero y aunque no sabe cuáles son las proporciones de nada, ni cuál es la funcionalidad de cada ingrediente, la comida siempre le sale bien. Después de un día agotador, un almuerzo de tupper y media hora de caravana hasta su casa. Agradece el esfuerzo y las buenas intenciones de su hermano. 

    
    
    — ¿Quieres que veamos una película? 

    
    
    —No, estoy muy cansada, mejor me voy a mi cuarto y allí me relajo un poco. 

    
    
    —Acuéstate temprano entonces. Mañana es otro día. 

    
    
    Alicia calienta un vaso de leche y se lo deja en la mesa, se despide de él y sube a su habitación. Se tiende en la cama vestida y en pocos minutos mirando al techo cierra los ojos fruto del cansancio. Media hora después los abre y observa el ordenador. 

    
    
    Se levanta tímidamente y lo enciende. Deletrea rápidamente el nombre de la página en el buscador. Sin apenas darse cuenta ya está dentro de ella. Diez solicitudes de amistad y varios mensajes sin leer. 

    
    
    Mira el perfil de varios chicos que le han enviado solicitudes de amistad y de conversación. Guapos, no tan guapos, españoles y extranjeros, jóvenes y más maduros. Ciertamente la web, tenía su  atractivo, diversidad de contenidos, muy cómoda y fácil de usar. 

    
    
    Esta noche sus intenciones son evitar entablar conversación con nadie, solo quiere ojear fotos y ver perfiles interesantes, cree que la mejor manera de no cometer errores es siguiendo las palabras que le decía su hermano cuando las niñas se metían con ella en el colegio. “Analiza a tu adversario, sabrás sus puntos débiles, así como los fuertes”. 

    
    
    Va anotando nombres ordenadamente en una libreta, sus aficiones, su edad, su residencia. Había recordado un juego que hacían en su infancia, se trataba de poner puntuación a los niños de clase, siendo el 1 la peor nota y  el 5 un gran fichaje. 

    Escucha los pasos de su hermano por el pasillo. Apaga la pantalla del ordenador rápidamente y salta hacia la cama. 
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    — ¿Todavía estás despierta? Creía que ya estarías durmiendo. 

    —Estoy bien, solo me he tirado sobre la colcha y me he dormido vestida. 

    
    
    —Venga, que descanses. 

    
     

    Marta, es la compañera más veterana del supermercado, está asignada al pasillo de droguería. Una mujer casada con dos niños, un marido marinero que se pasa grandes campañas en alta mar y una suegra que se pasa el día en el salón de su casa, teniendo la suya a escasos metros y en la misma parcela. Todas la consideran como una persona muy tierna, con una mentalidad quizá algo infantil y alocada para su edad. Además es la asesora de imagen de todas las compañeras del supermercado y la consejera del amor de todas las solteras.  

    Como todas las mañanas, mientras fuma un cigarro en la puerta, espera a que llegue Alicia para bajar con ella al vestuario.  

    
     

    — ¿Ya has ligado? ¡Cuéntame algo que me haga feliz! 

    
    
    —No hay nada que contar. ¿Porque tuve que ligar? ¿Fue un día especial ayer? 

    
    
    —No me engañes, estás buscando tu media mandarina por internet. 

    
    
    —Te equivocas, no busco nada serio por el  momento. Prefiero ser cauta e ir observando al personal poco a poco. 

    
    
    —Pues mira listilla, yo ayer estuve hablando con tres a la vez. 

    
    
    —Pero tú eres una mujer casada. 

    
    
    —Llegue a casa y mi marido ya estaba dormido, así que recordé que me habías hablado de una página de citas y entré para ver de qué se trataba. Está muy bien para divertirse pero nada más.  

    
    — ¿Solo para divertirse? 

    
    
    —Sinceramente, no creo que nadie con esos perfiles, si es que son reales, tenga necesidad de buscar pareja online, así que no te dejes engañar. 

    
    
    Durante las últimas noches, Alicia había dejado olvidadas sus lecturas y se había centrado en visualizar una y otra vez las distintas fotografías y los perfiles de todos los registrados. Mirando las anotaciones de su libreta, de entre todos los candidatos que le interesaban, veinte de ellos tenían su máxima puntuación. 


  

  


    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO VI 

    
       

 Luis termina temprano en el taller, no tiene más encargos urgentes. Se da una ducha y sale a dar una vuelta para despejar la cabeza. Casualmente se encuentra con Alfredo y dos amigos que le invitan a tomar algo. 

    
    
    Los cuatro se sientan en la terraza y piden las consumiciones. Uno de ellos, ojea el teléfono con extrañeza, mientras los demás  hablan con él sin obtener respuesta alguna. 

    
    
    —Hemos quedado para tomar algo, no te parece una falta de respeto estar viendo el teléfono continuamente. ¡Tienes un problema!, ¿Lo sabes, verdad? 

    
    
    —Oye, ¿Esta no es tu hermana? 

    
    
    Luis se levanta de la silla y le quita el teléfono de las manos: 

    
    
    — ¿Qué es esto? ¿Qué hace ella aquí? 

    
    Uno de sus amigos le explica que es una página de contactos en la que él está registrado. Cuenta con detalle lo que se busca en ese tipo de páginas.  

    
    
    — ¡Tu hermana igual busca una cita, conocer gente o algo por el estilo, no es nada malo! 

    
    
    El hermano no da crédito a lo que le está contando su amigo. Se sienta de golpe y se queda inmóvil sin parpadear durante unos minutos. Los demás dándose cuenta del error por habérselo contado tratan de restar importancia al asunto desviando la conversación hacia el partido del domingo con los bomberos de Lugo.  

    
    
    
    La joven llega a casa algo más temprano que de costumbre, abre la puerta de casa y nota que no huele a comida. Su hermano está sentado en la mesa de la cocina con los brazos cruzados, tiene la mirada perdida a través de la ventana. 

    
    
    —Qué te pasa Luis. ¿Estás bien? 

    
    
    —No, la verdad es que no. Hoy me he enterado que mi hermana busca aventuras por internet. 

    
    
    — ¿De qué estás hablando? 

    
    
    —Un amigo me ha dicho que estás en una página de contactos. 

    
    
    
    —Como un millón de solteros y solteras de este país. Trabajo todo el día, tengo veinticinco años y no conozco nada más que este asqueroso pueblo y la gente de aquí. 

    
    
    —Has estudiado la carrera en Madrid, yo ni siquiera he podido salir de aquí como lo has hecho tú. ¿Acaso me ves amargado por eso? 

    
    
    —Tú lo has dicho, he ido a estudiar fuera, eso no es conocer mundo, por cierto, ¿de qué me ha servido? No me siento realizada como mujer, me he formado todo lo que he podido  para labrarme un futuro y en vez de estar realizando mi sueño, vendo fruta en un supermercado. 

    
    
    —Alicia, nuestros padres nos han enseñado a ser conformistas, no podemos esperar a que las cosas pasen solas. Dime: ¿Qué demonios buscas en esas páginas? ¿Mentiras? ¿Aventuras fascinantes? ¿Porque no bajas a la tierra? 

    
    
    —Ya he bajado de mi nube hace tiempo. No quiero ser una frutera solterona y amargada que vive con su hermano a los cuarenta... 

    
    
    —Puedes tener muchos candidatos por aquí, no te hace falta conocer gente de fuera. 

    
    — ¿Eso es lo que más te duele verdad? Que nunca haya querido saber nada de tus amigos raritos. Realmente crees que papá y mamá hubieran querido que yo acabase mis días emparejada con alguno de esos bichos raros y fracasados, que por cierto, compran revistas en el supermercado. ¿Te digo de que temática? 
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    —Se acabó la conversación. Mañana iré a que nos quiten la línea y  daré de baja el internet. 

    
    
    La joven con los ojos empañados por las lágrimas sube a su cuarto y da un fuerte portazo. 

    



    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO VII 

    
       

   
    	 Usuario Alicia: Hola. Me llamo Alicia. 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Hola. ¿Cómo te va? Yo soy Jorge. 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: ¿De dónde eres? 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Yo de Madrid centro. ¿Y tú? 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Yo soy de un pueblo próximo a Lugo. 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Muy bonito el País Vasco, me gustaría conocerlo. 

   

    
    
    	 Usuario Alicia: Como estás de geografía muchacho. Es Galicia. 

   

    
    
    La conversación se va extendiendo y ambos comienzan a hacerse preguntas cada vez más personales. El chico parece interesado en conocerla bien, ambos evitan los silencios de los teclados. Los minutos se convierten poco a poco en horas de charla. 

    
    
    
    	 Usuario Jorge: ¿Conoces Madrid Ali? 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: ¿Estás ahí? 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Sí, es que solo mi padre me llamaba así. 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Quizá es que Alicia sea un nombre muy largo. ¿No crees? A mí me gusta más llamarte Ali. 

    	 Usuario Alicia: No me importa. Es solo que hacía mucho tiempo que no escuchaba ese nombre. 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: ¿Tu padre ya no vive? 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: No, ni mi madre tampoco. 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Jo, lo siento mucho Ali. Tienes que sentirte fatal. 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Creo que lo he superado, aunque en parte, me siento culpable. 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Culpable ¿Porque? 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Por no haberles dicho lo mucho que los quería, ni haberme despedido de ellos, por haberles obligado a coger el coche... 

   

    
    
    	 Usuario Jorge: Bueno, no te sientas culpable, la vida sigue para los demás Mañana hablamos otro poco más que tengo un partido de fútbol ahora y me están llamando. 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: ¡Que corte me has dado muchacho! ¿Un poco tarde para un partido no crees? 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Si, bueno. Los torneos 24 horas son así. 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Vale, hasta mañana. 

   

    
    
    La joven ojea el perfil de Jorge. Se puede apreciar que es un chico deportista, tiene un buen físico. Es bajito pero, tiene bonitos ojos, pelo rubio engominado. Aparece en varias fotos a los mandos de un barco, con una mochila en la cima de una montaña, subido a una moto muy grande. Ella se da cuenta de que nunca se había subido a una moto a pesar de ser una fanática de la velocidad. 

    
    
    Alicia sigue mirando este y otros perfiles hasta altas horas de la noche. 

    
     

    Luis ya se ha marchado al trabajo como de costumbre pero esta mañana no le ha dejado café recién hecho. La joven se siente mal por la discusión de la noche anterior. Tomará un café nada más llegar al trabajo.  

    
    
    Durante la mañana Marta no deja de mirarla fijamente. 

    
    
    — ¿Que me pasa? ¿Tengo algún grano en la cara? 

    
    
    — ¡Tú has ligado! Has conocido a alguien, ja, ja, ja. 

    
    
    La joven se pone colorada y mira a su alrededor. Le cuenta que ha hablado un poco con un chico bastante interesante.  

    
    
    — ¿Ya habéis quedado? 

    
    
    — ¿Cómo vamos a quedar si no lo conozco? Además está en Madrid. 

    
    
    —Mira chica. Solo se vive una vez, tú verás si estás jugando o si estás buscando una oportunidad. 

    
    
    —Primero me dices que tenga cuidado y ahora que me vaya a la aventura. ¿Tú quedarías con alguien al que no conoces en persona? 

    
    
    —Yo sí. Quedaría con él en un lugar público y si de lejos ya veo que no me gusta como viste o si es muy feo, pues ya no me paro. 

    
    
    — ¿Serias capaz de hacerte quinientos kilómetros para conocer al chico y si es feo darte la vuelta? 

    
    —No mujer, tú estás loca. Estamos hablando de Madrid, no tardaría en ver otro que me gustase más. Ja, ja, ja. 

    
    
    A media mañana, Alicia se encuentra en la sala de descanso con otra compañera. Una chica de edad similar a la de ella. Está en la sección de charcutería y a pesar de no coincidir mucho, ya habían hablado varias veces. Está comiendo un sándwich mientras mira fotografías en el teléfono. 

    
    
    —Que fotos más chulas. — Le comenta Alicia que se ha sentado a su lado. 

    
    
    —Sí, fíjate esta la hicimos mi novio y yo en Torremolinos. Esta otra en Cádiz y la que más me gusta es esta, estamos en la playa de la Lanzada. 

    
    
    —Que chico tan mono, no sabía que estabas casada. 
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    —Si nos conocimos a través de una red social. Él es de Huelva pero como la distancia era un impedimento, no lo dudo y se vino para aquí conmigo. 

    
    
    — ¿Y no se volvió a marchar? 

    
    —No ahora trabaja en un taller de coches aquí al lado.  

    
    
    —   ¿Cuánto tiempo lleváis? 

    
    
    —En agosto haremos cinco años. 

    
    
    —Yo le tengo miedo a internet la verdad pero también es cierto que no hay mucho donde escoger por aquí. 

    
    
    —Mira, si es rana, no lo sabrás hasta que no le des un beso. 

    
    
    —No te estoy entiendo. 

    
    
    —Es fácil. Si buscas un príncipe, debes de buscarlo entre todas las ranas. Da igual donde conozcas a una persona, si el destino quiere que sea tu príncipe así lo será, si al besarle se convierte en rana pues.... 

    
    
    La joven la mira con cara de haber entendido nada. 

    
    
    —Me voy que dejé a una cajera cubriendo mi puesto. La compañera sale de la sala de descanso. 

    
    
    — ¡Pues gracias por tu consejo! 

    
    
    La muchacha ojea las paredes de la habitación, blancas al igual que el techo. Sin colorido, sin vida. Una mesa, cuatro sillas y una cafetera.  

    
    
    —Igual que mi vida— Piensa en voz alta. 
  
   
  



    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO VIII 

    
       

  Luis tiene varios encargos atrasados y un trabajo de soldadura muy complejo que le está llevando más tiempo del que esperaba.  

    
    
    Cae la noche y Alicia llega a casa. Cuando baja del coche puede ver luz en el bajo, se acerca sin hacer ruido y ve a su hermano trabajando. Entra en casa, no hay cena preparada. Toma un yogur de la nevera y sube a su cuarto. 

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Hola. ¿Estás ahí? 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: ¿Cómo lo llevas? 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: ¿Ganadores? 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: ¿Cómo dices? 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: El partido... 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: ¿Qué partido? 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: ¿No tenías ayer un partido de fútbol? 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: ¡Ah! ese partido. Que va, perdimos y por goleada. Menuda paliza nos dieron. 

   

    
    
    	 Usuario Jorge: ¿Y tú qué tal? 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Bien, pensando en que voy a hacer en mis vacaciones. 

   

    
    
    	 Usuario Jorge: Cuando las coges. 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Pues, las tengo para la semana, quince días. 

   

    
    
    	 Usuario Jorge: Podías venir a conocerme. 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: No sé. No te conozco lo suficiente. 

   

    
    
    	 Usuario Jorge: No te estoy pidiendo matrimonio. Además, tú ya conoces Madrid. Habías estudiado aquí. ¿Verdad? 

   

    
    
    	 Usuario Alicia: Si pero ir solo hasta ahí me da no sé qué... 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Soy un chico majo y si ves mis fotos, pues agraciado. ¿No crees? 

   

    
    
    	 Usuario Alicia: No eres feo, claro que no, pero..... 

   

    
    
    	 Usuario Jorge: Ven anda, solo un par de días, te muestro la ciudad, mis hobbies y si no te gusta lo que ves, te vuelves a casa. 

   

    
    
    	 Usuario Alicia: Visto así, no suena mal. Ya veremos. 

   

    
    
    El chico toma la palabra y le cuenta todas sus facetas, se centra en las más solidarias. Parece haber conseguido su objetivo, despertar la curiosidad de la joven quien no cesa en hacer una pregunta tras otra. 

    
    
    
    	 Usuario Alicia: ¿Vives solo? 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Si, bueno. Con mis padres. 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: ¿Vives con tus padres? 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Es que nunca están en casa, por eso a veces creo que vivo solo. 

   

    
    
    	 Usuario Alicia: Me sucede lo mismo, últimamente he tenido una discusión con mi hermano y también me siento sola. 

   

    
    	 Usuario Jorge: Te voy a dejar que me están llamando. Que descanses, mañana hablamos otro poco. 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: De acuerdo, descansa. 
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    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO IX 

    
       

 Una clienta se detiene frente a las cebollas: 

    
     

    — ¿A como son estas cebollas? ¡Nena!. 

    
    
    —Tiene el precio justo debajo. 

    
    
    —Muchas gracias, no veo bien. Soy mayor ja, ja, ja. 

    
    
    —No creo que sea usted tan mayor. Yo la veo muy joven. 

    
    
    —Pues mira, tengo setenta años, separada dos veces y ya tengo bisnietos. 

    
    
    —Nadie lo diría, parece que se cuida usted mucho. 

    
    
    —Será mi novio que me cuida. 

    
    
    — ¿Tiene novio? Pues me alegro mucho. 

    
    
    —Sí, tiene veinte años menos y lo conocí en el centro de día al que voy. Una tarde no me apetecía jugar a las cartas y me conecte al  internet que tienen allí. A mis hijos no les cae muy bien pero, ¿sabes que les digo? Él está aquí, habla mucho conmigo y vosotros solo os preocupáis de mí en navidad. 

    
    
    Alicia se queda ensimismada mirando aquella mujer. Ella continúa haciendo la compra con total normalidad. No puede creerse los años que dice tener y menos aún que con esa edad se haya aventurado a buscarse un novio a distancia. 

    
    
    Al finalizar el turno, algunas se quedan para celebrar el cumpleaños improvisado de una compañera. Cogen algo de picar en las estanterías y bebidas frías en las neveras. La encargada trae una tarta y hace sitio en la pequeña mesa de la sala de descanso. 

    
    
    Vuelve a casa tarde, su hermano continúa trabajando en el taller, esta noche parece que tampoco le ha hecho la cena. Abre la nevera y se prepara un sándwich con lo primero que encuentra. Se calienta un vaso de leche y sube a su habitación. 

    
    
    	 Usuario Alicia: Hola Jorge. ¿Estás ahí? 

   

    
    
    
    	 Usuario Vicente: ¿Cómo estás hermosa? 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Bien, gracias. 

   

    
    
    
    	 Usuario Vicente: ¿Que buscas por aquí gatita? 

   

    
    
    	 Usuario Alicia: A ti no, desde luego. 

   

    
    
    	 Usuario Vicente: Sacas la uñas, como a mí me gusta. ¿Has visto mi perfil? 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: No tengo interés, muchas gracias. 

   

    
    
    
    	 Usuario Vicente: Tercera foto de mi perfil, venga, sé que lo estás deseando. 

   

    
    
    	 Usuario Alicia: ¡Ah! qué asco. Estás desnudo. 

   

    
    
    	 Usuario Vicente: Haber mami, yo sé a lo que vengo. ¿Lo sabes tú? 

   

    
    
    Alicia sale rápidamente de la web y suspira aliviada. 

    
    
    Busca el título del libro que había comenzado días atrás. Intenta proseguir con la  lectura: 

    
     

    Cuando se dispone a salir por la puerta, algo llama su atención tras una columna. 

    — ¿Y esa mujer? 

   
    — ¿Qué mujer?—El comandante se dirige hacia una esquina de la cantina. Cruzan sus miradas y ella le sonríe. 

   
    — ¿Quién eres guerrero? 

   
    —Me llamo Karl. Comandante de las tropas nórdicas de Ivar, hijo del rey de Suecia, Dinamarca y Noruega. 

    
    
    Durante varios días, ella no vuelve a mantener ninguna conversación con el chico madrileño ni con ningún otro. Únicamente se ciñe a sus lecturas nocturnas en soledad de su cuarto. 
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    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO X 

    
       

    El supermercado se ha llenado en poco tiempo. En un abrir y cerrar de ojos, los clientes vacían estanterías como si se aproximara el fin de los tiempos. La mayoría de sus compañeras están reponiendo por segunda vez sus pasillos. Una oferta improvisada por los directivos del supermercado pone al borde del colapso a las  trabajadoras. Numerosos carteles invitan a llevarse la segunda unidad a la mitad de precio y llevando tres, esta última gratis.  En la hora del descanso, Alicia busca coincidir en el descanso con su compañera Marta. 

    
    
    — ¿Cómo vas de amores? 

    
    
    —Me parece que Cupido se ha olvidado de mí. 

    
    — ¿Porque dices eso? No digas tonterías. 

    Le cuenta lo sucedido dos noches atrás y la compañera no para de reírse. Tras finalizar el relato. Marta insiste en que le especifique lo que había visto en esa fotografía para comprender lo que le había provocado ese pensamiento tan negativo. 

    
    
    —Mira Alicia, todos los hombres son iguales, los puede haber mejores o peores pero todos se mueven por un mismo instinto. Eres joven, tienes salud, trabajo, casa. Disfruta de la vida y diviértete de vez en cuando, porque amiga mía, si te asustaste al ver una colita, es que realmente tienes un problema. Dale de su propia medicina y ya verás. 

    
    
    Ella se queda sola sentada en la mesa, removiendo el café que ya hace tiempo se le ha quedado frío.  

    
    
    Luis hace días que no habla con ella, y aunque le envía mensajes solo con emoticonos para saber si se encuentra bien, lo ve más distante que nunca. 

    
    Se sienta frente al ordenador. Accede a la página y puede ver varios avisos de mensajes no leídos. 

    
    
    
    	 Usuario Bernardo: He visto tu perfil, me interesas mucho. Háblame. 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Hace días que no te conectas. ¿Estás bien? 

   

    
    
    
    	 Usuario Vicente: Mi amor, háblame, solo quiero darte candela. Sabes que me quieres y todabuena no lo sabes.  

   

    
    
    	 Usuario Alicia: Hola. ¿Estás ahí Jorge? 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Me tenías preocupado. Pensé que ya no volvería a hablar contigo. 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: No, es solo que hay mucho asqueroso por aquí. 

   

    
    
    	 Usuario Vicente: Te veo conectada mi amor. ¿Te lo has pensado mejor? 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: Por aquí hay de todo pero créeme, si hay perturbados es porque alguien le sigue el juego. 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Ya, me imagino. 

   

    
    
    
    	 Usuario Jorge: ¿Te has pensado lo de venir a verme en tus vacaciones? 

   

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Pues, tengo dudas pero no lo he descartado del todo. En principio para conocer Madrid y pasar un ratito contigo. 

   

    
    
    	 Usuario Jorge: Venga, no te arrepentirás. 

   

    
    
    
    	 Usuario Vicente: Chica. ¿Déjame ser tu amigo? 

   

    
    
    	 Usuario Alicia: No necesito amigos como tu Vicente. Además, busco más de lo que guardas tú ahí. 

   

    
    
    
    	 Usuario Vicente: Perdona chica si te he molestado. Tranquila que no te hablaré más. 

   

    
     

    Alicia busca en una página paralela varios medios de transporte mientras sigue conversando con Jorge. 

       Descarta las aerolíneas por no encontrar precios asequibles para esas fechas. Un anuncio llama su atención: 

      

    
    
      
      	  Salida desde Lugo 8:26 

   Llegada a su destino  

  Madrid—Chamartín 15: 06 
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    La joven compra el billete en la misma página donde ha visto el anuncio. Ahora solo le queda pensar una excusa para ponerle a su hermano. Llevan días enfadados y es posible que no quiera que haga el viaje. Aunque por otro lado.  

   
    —No soy mayorcita para ir a donde me dé la gana—Piensa en voz alta. 

    



    
    
    Desconocido
    
  




  
 
   

   
  
      

    CAPÍTULO XI 

      

  
    
    Coincidiendo con el último día de trabajo antes de coger sus vacaciones Alicia piensa con astucia como no dejar intranquilo a su hermano y que la deje disfrutar su viaje en paz. 

    
    
    —Marta, necesito que me hagas un favor.  

    
    
    La compañera deja lo que está haciendo y presta atención a su compañera. 

    
    
    —Le voy a decir a mi hermano que me voy un par de días contigo, a la casa que tienen tus padres en la costa. 

    
    
    —No te preocupes, no creo que el pobre haga una investigación, ja, ja, ja. Pero si la hace, déjamelo a mí. Tu dale mi número de teléfono y en el caso de que me llame le diré que estamos juntas y que no moleste más. 

    
    
    — ¿A dónde vas a ir al final? y... ¿Con quién vas a ir? 

    
    
    —He pensado mucho en lo que me dijiste, creo que solo se vive una vez y debo aprovechar las oportunidades. 

    
    
    —Claro que si mujer. Entonces ¿vas a conocer al madrileño? 

    
    
    —Sí, tengo muchas dudas pero creo que debo hacerlo, tal vez me arrepienta si no lo hago. 

    
    
    Alicia llega pronto a casa, su hermano está en la cocina, tiene medio cuerpo debajo del fregadero. 

    
    
    — ¿Que te ha pasado? 

    —Creo que voy a tener que arreglar el desagüe, no vacía el agua. 

    
    
    —Veras, quería decirte que empiezo las vacaciones y me voy con mi compañera Marta hasta su casa de la playa. 

    
    
    Luis sale de debajo del fregadero y la mira extrañado: 

    
    
    —Me parece muy bien. ¿Cuándo te vas? 

    
     

    —Mañana por la mañana. 

    
    
    — ¿Te vas en unas horas y me lo dices ahora?  

    
    
    —Lo siento, fue todo muy improvisado. Y después de la discusión no sabía cómo hablar contigo. Solo serán un par de días. 

    
    
    —Eres mayorcita, no puedo impedirte que te vayas de vacaciones. Sabes que te llamaré todos los días. Y tú debes avisarme cuando lleguéis allí. 

    
    
    —No te preocupes, lo haré. 

    
    
    Alicia sube a su habitación. Se sienta frente al ordenador y accede a la web de citas. Entra en el perfil de Jorge y vuelve a mirar una a una todas las fotos que él tiene puestas. 

    
    
    
    —Espero que no me engañes. No tienes cara de rana pero...—Habla para sí misma: 

    
    
    Alicia lleva a su espalda una mochila con estampados, en su interior, varias mudas bien dobladas, una cazadora y unas zapatillas deportivas. En la mano, lleva un libro con un marca páginas casi hacia las últimas hojas, que parece ser su único compañero de viaje.  

    
    
    Entra en el vagón y comprueba el número del asiento que marca su billete. 

    
    
    —Disculpe, creo está sentada en mi sitio. 

    
    
    —Lo siento hija mía, pensé que iba a viajar sola y me puse aquí en la ventana. 

    
    
    —No se preocupe, déjese estar, a mí no me importa sentarme en el suyo. 

    
    
    
    	 Usuario Alicia: Hola, he cogido el tren para Madrid. 

   

    
    
    	 Usuario Jorge: ¿Y cómo me estás hablando ahora? 

   

    
    
    	 Usuario Alicia: He descubierto que podía descargar la aplicación en el móvil, ya que no me has dado tu número de teléfono. 

   

    
    
    	 Usuario Jorge: Te veo en breves entonces. Chao. 

   

    Alicia se acomoda en el asiento, pone su mochila entre las piernas y abre su libro. 

    
    
    — ¿Que estás leyendo cariño? 

    
    
    —Un libro de misterio. 

    
    
    —A mí el misterio me gustaba mucho cuando era joven pero ahora, no soy tan valiente como tú y temo no poder dormir. 

    
    
    —Yo al contrario que usted. Todos los días antes de acostarme, leo unas cuantas páginas para poder descansar mejor. La verdad, el día que no hago mí lectura no soy capaz de dormir bien. 

    
    
    — ¿Y quién escribe ese libro muchacha? 

    
    
    —Un escritor gallego, se llama Manuel Losada. 

    
    
    —Me suena pero no lo conozco, aunque como ya te he dicho, soy una vieja que no se atreve a leer misterio ja, ja, ja. ¿A dónde vas por cierto? 

    
    
    —Voy a Madrid. 

    
    
    —Me gusta mucho, cuando era niña, mi padre que era militar estaba destinado en Torrejón de Ardoz. Cada dos meses mi madre me traía a verlo. Para una niña de pueblo como yo, que nunca había salido de su casa, todo en esa ciudad era fascinante.  

     

    La mujer busca en su bolso y saca un viejo teléfono.  

    
    
    —Por  cierto. ¿Puedes apagarme el teléfono que yo no veo bien y no soy capaz? 

    
    
    — ¿Para qué quiere que se lo apague? 
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    —Lo cargué durante toda la noche, cuando tu empieces a leer, yo dormiré un poco así que prefiero tener la batería llena para después del viaje. 

    
    
    La joven accede a la petición de la señora y piensa que no es del todo mala idea ya que, en su caso, no sabe cuándo podrá volver a cargar el suyo a pesar de tener la batería completamente llena. 

    
    
    — ¿Y usted a donde se dirige? 

    
    
    —Voy a ver a mi nieta y a mi hija a Ponferrada. Voy una vez al año hasta allí, después en navidades ya vienen ellas a visitarme.  

    
    
    Alicia mira los asientos que la rodean. Por las indumentarias de la gente, cree que la mayor parte de los pasajeros del vagón son ejecutivos. Todos llevan sus portátiles sobre las minúsculas mesas auxiliares que salen de los asientos. Se ha dado cuenta de que estos, son muy confortables, abatibles, con reposapiés y por lo que distingue a ver, algunos incluso son giratorios, de modo que puedan ser orientados en el sentido de la marcha. Se vuelve hacia su acompañante para seguir con la conversación. Está dormida con la cabeza pegada a la ventana. La joven sonríe y abre su libro de misterio. 

    
    
    Pasadas dos horas y media, alguien le toca el hombro y esta grita sobresaltada. 

    
    
    —Soy yo mujer, no te asustes.  

    
    
    —Estaba tan concentrada en la novela y estaba en un momento de tanta intriga que me asustó. Siento haber gritado. 

    
    
    Parte del pasaje la mira y se ríe. La joven colorada pide disculpas con la mano. 

    
    
    —Solo quería avisarte de que mi parada es la siguiente. Yo ya te he hecho compañía un ratito. 

    
    —Encantada de conocerla. ¿Quiere que le encienda el teléfono ahora? 

    
    
    —Ah no, no te preocupes, estará mi hija esperándome en la estación. Eres muy atenta. Que tengas buen viaje. 

    
    Alicia se pone en pie para dejar salir a la pasajera y se sienta en el asiento que desde el inicio de su viaje le correspondía, justo al lado de la ventana. Pasados unos minutos un hombre se sienta a su lado. La joven lo ojea extrañada. El hombre sostiene el billete en su mano. La joven mira con disimulo y puede distinguir que no está en el asiento ni el vagón correcto. Mira como hay más sitios libres a su alrededor y no entiende la necesidad de ponerse a su lado. Prosigue con su lectura. 


  




    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO XII 

    
       

 — ¿Has visto alguna vez la luna y el sol a la vez? 

    
    —Disculpe. ¿Cómo dice? 

    
    
    —A no, tienes que perdonarme, estaba leyendo tu libro y como pasaste la página repetí en voz alta donde me había quedado. “¿Has visto alguna vez la luna y el sol a la vez?” 

    
    
    Alicia le regala una sonrisa forzada por el comentario. Se siente incómoda con este peculiar acompañante de viaje. 

    
    
    —Al final vas a ver como se enamoran. 

    
    — ¿Como dice?, señor. 

    
    
    —Que van a enamorarse y comerán perdices de esas. 

    
    
    — ¿De qué me está hablando? 

    
    
    —Del libro, tengo la corazonada de que se casan al final. 

    
    
    —Es posible, pero si no le importa prefería hacer yo mis propias conjeturas. 

    
    
    —No pretendía ofenderte. Solo pretendía ayudarte. Por cierto, me llamo Fernando. 

    
    
    —No me ofendió señor Fernando, es solo que no me hace falta su ayuda, muchas gracias. 

    
    
    —Bueno pues voy al aseo entonces. A ver si te tranquilizas. 

    Ojea los asientos posteriores, hay sitio de sobra para sentarse y duda si cambiarse ella misma. El revisor aparece y le pide el billete. 

    
    
    —Disculpe, hay un señor que se ha sentado aquí y me está molestando. He podido ver que este no es su vagón ni tampoco su asiento. 

    
    
    —Me queda un coche más por revisar y volveré a comprobarlo. 

    
    
    La joven intenta proseguir con su lectura. 

    
    
    El hombre vuelve a sentarse junto a ella. Muy intranquila observa la puerta  para advertir al revisor. 

    
    
    —Hace mucho tiempo estuve con una mujer... 

    
    
    —Disculpe mis malas formas pero intento leer. No me interesa su vida. 

    
    
    El hombre mira a la joven y se pone muy serio: 

    
    
    —Aquel día les preparó el almuerzo y salieron a toda prisa de casa. Eran dos niñas preciosas y dos angelitos, eran gemelas. 

    
    
    Alicia busca al revisor desde su asiento. Solo hay dos pasajeros sentados en la parte trasera del vagón. 

    
    
    —Como cualquier otro día, ella llevaba a sus pequeñas al colegio. Caminaban y saltaban felices mientras tarareaban una canción. Siempre iban cogidas de la mano. De repente el teléfono de su madre sonó. Era de la oficina donde trabajaba. Al ver el número, respondió rápidamente, desde el otro lado alguien le pidió que acudiera de inmediato ya que había ocurrido algo muy grave. 

    
    
    La joven pasa la página del libro haciendo como que no presta atención a lo que él le está contando. 

    
    
    —La madre se encontró con un dilema, pero fue más fuerte su preocupación por lo que pasaba en su trabajo. Decidió que las niñas continuaran solas hasta el colegio. Se despidió de ellas y las besó en la frente. Apenas había dado unas decenas de pasos cuando, detrás de ella, se escuchó un ruido y un fuerte golpe, el frenazo hizo que se diera la vuelta. Su rostro mostraba una expresión de horror. Las dos pequeñas yacían bajo un camión, estaban completamente inertes. Sin embargo, seguían cogidas de la mano. 

    
    
    El hombre saca un pañuelo y se quita las gafas. Limpia sus húmedos ojos. Alicia da un fuerte suspiro sin levantar la vista de su lectura. 

    
    
    —Aquella mujer cayó en una profunda depresión. Medicamentos, terapias y un nuevo embarazo fueron las posibles razones por las que al final salió de ese estado. En una visita al ginecólogo, el destino le tenía preparada una sorpresa. Estaba embarazada de gemelas. Tiempo después, la mujer dio a luz. Las niñas guardaban un increíble  parecido con sus difuntas hermanas. No solo se había percatado su madre de tal parecido, familiares, vecinos y conocidos decían ser el vivo retrato. Las pequeñas crecían y la trágica experiencia de su madre la había vuelto muy protectora. Numerosas pesadillas la aterraban con la idea de que pudieran correr la misma suerte que sus hermanas. Un día cualquiera de camino al colegio, las niñas se adelantaron a su madre quien no les quitaba la mirada. Se disponían a cruzar la calle sin mirar si venían coches. La mano de la madre las detuvo al momento. Entre lágrimas de desesperación ella les rogó que no volvieran a hacer eso. “Lo sentimos mama. Ya nos atropellaron una vez y estuviste muy triste”. 

   
    Se hace el silencio. 
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    Alicia cierra el libro y busca la continuidad de la historia. Esta sola. El extraño hombre se ha marchado. Mira hacia ambos lados, hacia atrás y hacia adelante. No ve rastro del pasajero. 

    
    Absorta en sus pensamientos, la joven observa por la ventana y mira el paisaje. El tren pasa por el interior de un pueblo. En una calle próxima puede escuchar el tarareo de las niñas y.... 

    El pitido del tren la sobresalta. 

    
    
    Baja del tren con un nudo en el estómago por la historia del pasajero. 

    
    
    —Señorita, señorita. 

    
    
    Se da la vuelta. El revisor le hace señas desde la puerta. 

    
    
    —Siento molestarla, Con respecto al señor que la molestaba. Sabrá que por culpa del vandalismo y la inseguridad la compañía ha instalado cámaras de vigilancia, he observado en los monitores que desde que se subió en Lugo, no ha tenido más compañía que la de una anciana que se ha bajado en Ponferrada.   

    
    
    — ¿Está diciendo que me lo he inventado? 

    
    
    —Nada más lejos de mi intención. Solo le digo lo que he visto. 

    —Gracias, tengo mucha prisa. 

    
    
    Alicia se pone muy nerviosa, se sienta en un banco y enciende un cigarrillo. Cientos de dudas le recorren la cabeza y un ligero arrepentimiento le hace ojear el tren antes de su arranque. 

    
    
    —Hola. ¿Eres Alicia verdad? 

    
    
    Sobresaltada mira hacia quien que se dirige a ella: 

    
    
    El hombre viste chaqueta de cuero, una gorra granate y unas gafas oscuras. Es bastante alto parece corpulento. 

    
    
    —Si. ¿De qué me conoce? 

    
    
    —Vengo de parte de Jorge. Le ha surgido un contratiempo y me ha dicho que te viniera a buscar, solo se retrasara un poco y ya nos alcanza después. 

    
    
    —Si no le importa lo esperaré aquí ya que no le conozco. 

    
    
    —Deja al menos que te invite a un café entonces. 

    
    
    Alicia mira hacia ambos lados, la estación se está quedando vacía. Los últimos pasajeros ya se han marchado. La pantalla de la estación le indica que no habrá más trenes hasta dentro de una hora. 

    
    
    — ¿Dónde quiere tomar el café? 

    
    
    —Si estas más tranquila, justo al salir de aquí hay uno justo aquí enfrente. 

    



    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO XIII 

    
       

 Luis ya hace rato que ha vuelto del trabajo. Está en su taller y mira el reloj, se nota algo nervioso. Se extraña de que su hermana no haya avisado todavía de su llegada. Trata de tranquilizarse pensando en que no ha ido sola,  que ya es mayorcita y que sabe defenderse sola. Desde que murieron sus padres, ella nunca se había marchado, él siempre la encontraba en casa. 

    
    
    Coge el teléfono y la llama a su número. A pesar de dar tono, no lo descuelga. Tal vez se está precipitando y debe darle un margen de confianza. 

    
    
    A las tres de la mañana y Luis se despierta para ir al servicio. Ojea su teléfono y no ve mensajes ni llamadas de su hermana. Abre la puerta de su habitación y mira la silla donde cada noche se sienta a leer sus libros. Rebusca en la papelera que tiene bajo el ordenador. Entre todos los papeles, no encuentra ninguno que le demuestre que deba preocuparse. Antes de volver a acostarse, deja enviados varios mensajes para que cuando los lea, lo llame lo antes posible. 

    
    
    No puede dormir en lo que queda de noche. Se levanta antes de que suene el despertador y se sube al coche, antes de arrancar hace un nuevo intento llamando al número de su hermana. Tras varios tonos, sigue sin descolgar. 

    
    
    La jornada de trabajo es larga y tienen muchos encargos para entregar lo antes posible. Su jefe puede notar como su mejor trabajador  está despistado. Varios compañeros le regañan por los fallos que se están encontrando en las piezas metálicas que él les va haciendo llegar para su posterior embalado.  

    
    
    — ¿Luis estas bien? Tenemos mucho trabajo atrasado y no vamos a cumplir con la entrega. 

    —Lo siento, no me encuentro bien. Estoy preocupado por mi hermana. No sé nada de ella desde ayer. 

    
    
    — ¿La has llamado por teléfono? 

    
    
    —Si pero no contesta a mis llamadas ni a los mensajes. 

    
    
    —Tranquilo, no te agobies. Os conozco a los dos desde que nacisteis, recuerdo cuando tu padre estaba en el torno. Tu madre os dejaba aquí mientras ella se iba a hacer la compra. Tú eras un alocado que disfrutabas metiéndote entre los hierros. Tu padre se estresaba mucho cada vez que te veía llegar. ¿Sabes quién era la que velaba por ti para que no te abrieras la cabeza? Tú hermana. Era la más pequeña y sin duda la más responsable de los dos. 

    
    
    —Hasta cuando estuvo haciendo la carrera en Madrid me mandaba mensajes entre clases. 

    
    —Mira, vamos a hacer una cosa. Vas a hablar con el sargento, tal vez él te pueda tranquilizar un poco más que yo. 

    
    
    
    Luis le da las gracias y sale corriendo del taller. Se sube en su coche. 

    
    
    — ¿A dónde vas? 

    
    
    —A donde usted me dijo, a hablar con la Guardia Civil. 

    
    
    —El sargento está ahí, en la cantina jugando la partida. Hoy está de día libre. Anda, vete a hablar con él. 

    
    
    Entra en la taberna. Esta sentado de espaldas a la puerta jugando a las cartas con dos vecinos también de la aldea. 

    
    
    —Disculpe mi sargento. Debo consultarle algo. Mi hermana ha desaparecido. 

    El hombre deja las cartas boca abajo sobre la mesa le invita a que se siente con él en otra mesa. 

    
    
    Luis cuenta le cuenta lo que le tiene preocupado y su peor presagio. 

    
    
    —Haber chaval, tu hermana tiene veinticinco años, se ha ido de vacaciones con su compañera de trabajo según me cuentas. ¿No crees que deberías dejarla respirar? Desde aquel terrible accidente nunca se ha divertido. ¿No crees? Seguro que está bien, vete tranquilo. 

    
    
    Vuelve a su puesto de trabajo tratando de auto convencerse de que está quitando las cosas de quicio. Termina su jornada y sale del taller. Se sube al coche y vuelva a llamar a su hermana. Busca entre los números de su agenda y no consigue encontrar el de la compañera de trabajo que iba con ella. Se queda unos minutos sujetando el volante y mirando al infinito. Decide que de camino a casa, puede desviarse un poco e ir a ver si alguien en el supermercado puede darle noticias sobre ellas o facilitarle el número de Marta. 

    
    
     La mujer se queda traspuesta y su coloración momentánea parece que la ha delatado. Luis se ha topado con ella nada más entrar. Solo se habían visto un par de veces pero él se detiene frente a ella. 

    
    
    — ¿Tu qué haces aquí? ¿Dónde está mi hermana? Me dijo que se iba contigo. 

    
    
    —Bueno, si pero, yo......... 

    
    
    —Por dios, donde está mi hermana. El joven se está alterando y los clientes del pasillo no les quitan los ojos de encima. 
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    —En Madrid Luis. No te voy a mentir, me pidió que yo fuera su cómplice. Conoció a un chico y fue a conocerlo. 

    
    
    Ante el preocupante estado del hermano, Marta le cuenta cómo conoció a alguien por internet, como poco a poco fueron conociéndose y la razón de que ella quisiera dar el paso para viajar hasta allí. 

    — ¿Tienes su número de teléfono?, o por lo menos dime que tú lo conoces. 

    
    
    —Lo siento mucho Luis, no te puedo decir más. 

    
    
    Sale del supermercado y se sienta en la acera. Intenta volver a llamar a Alicia. A lo lejos puede ver la jefatura de la policía local del pueblo que está a escasos cincuenta metros del supermercado. Se levanta y corre a toda prisa.  

    
    
    Explica detalladamente al agente del mostrador lo ocurrido, la indumentaria de su hermana, así como sus hábitos, sus rutinas...  

    
    
    —Un momento caballero. ¿No ve a su hermana desde ayer por la mañana? ¿Se da cuenta de que película se ha montado porque su hermana con veinticinco años ha ido a visitar  a su novio?   

    
    
    —Le he dicho que no es su novio. Es alguien al que ha conocido por internet, un desconocido. Ella tampoco lo ha visto nunca. 

    
    
    —De cualquier forma, hágame caso, no le fastidie las vacaciones a la chica, es pronto para dar la voz de alarma. Vuelva mañana si no ha conseguido contactar con ella y le ayudare a formular la denuncia. 

    
    
    Sale muy enfadado de la jefatura, camina hasta su coche y se sienta. Debate consigo mismo y en voz alta, si las palabras del policía y del sargento son suficientes para guardar la calma. 

    
    
    Alicia da otro sorbo a su té helado. Se encuentra algo mareada. Tiene la impresión que no le ha sentado bien el refresco que ha pedido, tal lo ha bebido demasiado frío. Comienza a su acompañante algo borroso. Este no deja de mirar su reloj y mirar por el ventanal de la cafetería hacia ambos lados. Entre sofocos ella intenta ponerse en pie. 

    
    
    — ¿Estas bien Alicia? 

    
    
    —Quiero irme a casa. Quiero que venga  mi hermano. 

    
    
    —No te preocupes, salgamos de aquí. Un poco de aire fresco te sentará bien. 

    
    
    El hombre paga la cuenta y la ayuda a levantarse muy despacio. Los clientes del local lo miran sorprendidos. Él trata de sonreír restando importancia a la situación y se disculpa con aquellos que no le quitan ojo a lo largo del pasillo. 

    
    
    —Lo siento, se siente indispuesta porque ha bebido más de lo normal. Ya nos vamos. 

    
    
    Luis mira su teléfono. Vuelve a llamar a su hermana. Sigue dando señal pero esta sigue sin contestar. Recuerda que tiene un conocido en un establecimiento de telefonía móvil próximo. Cree que de alguna forma él puede ayudarlo. Enciende el coche e inicia la marcha derrapando ante la vista de algunos transeúntes que le recriminan su actitud. 

    
    
    —Carlos necesito ayuda. 

    
    
    —Como estas Luis. Espera que termine con estos clientes y te atiendo. 

    
    
    El joven ojea con nerviosismo los teléfonos del escaparate. Se impacienta por la indecisión de los clientes que llevan varios minutos con el mismo teléfono en la mano. Comienza a dar golpes en el mostrador hasta que no puede aguantar más: 

    
    
    — ¿Porque no se llevan ese cochino teléfono de una vez? Están mareando al vendedor. 

    Los clientes reprenden su comportamiento y se van dejando el teléfono sobre el mostrador. El amigo lo atiende preocupado y él le cuenta todo lo sucedido. 

    
    — ¿Crees que debes alarmarte Luis? 

    
    
    —Por favor, ya no se a quien más acudir. Sabes cómo es Alicia, jamás me dejaría intranquilo. 

    
    
    —Veamos, todos los smartphone vienen equipados con sistemas de localización,  casi siempre están conectados, por una red wifi o un plan de datos.  

    
    
    —No estoy entendiendo nada de lo que me estás diciendo. Ayúdame. 

    
    
    —Lo intento Luis, pero quiero explicarte como va esto. Gracias a los sistemas de geolocalización y a la conectividad, podemos rastrear un terminal e incluso tomar control del dispositivo en remoto.  

    
    
    —Sigo sin entenderte, solo quiero saber dónde está. ¿Para qué narices quiero yo controlarlo desde....?. 

    Luis mira a su amigo y mueve la cabeza. El vendedor cae en la cuenta de que ha entendido lo que le trataba de explicar. 

    
    
    —Hay varias condiciones que el dispositivo debe cumplir para que esto nos funcione. Lo primero que éste se encuentre encendido, con batería suficiente y que esté conectado a una red y que tenga la ubicación activada. 

      

    
    El amigo le configura en su teléfono  los datos del de su hermana y se lo entrega.  

    
    
    —Gracias amigo, me has salvado. 

    
    
    —No tan rápido. ¿Cuándo se fue tu hermana  lo tenía completamente cargado? 

    
    
    — ¿A qué viene eso? Creo que lo cargo por la noche, era su costumbre. 

    
    
    —Luis, esta opción que te acabo de instalar solo te dará la ubicación en el mapa mientras  esté encendido. 

    
    
    — ¿Y cuánto dura la carga de un teléfono? 

    
    
    —Si es igual al tuyo, puede que tres días. 

    
    
    Alicia esta aturdida y muy mareada. Viaja en lo que parece el asiento de atrás de un coche o una furgoneta. Esta tumbada. Quiere moverse pero sus músculos no le obedecen. Trata de gritar pero de su garganta no sale ningún sonido. Cierra los ojos, puede escuchar mucho tráfico, unas campanas de alguna iglesia cercana, niños jugando.... Vuelve a perder la consciencia. 

    



    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO XIV 

    
       

  Su hermano está en una agencia de viajes y busca un vuelo lo más urgente posible con destino Madrid.  

    
    
    —Le va a salir muy caro en estas fechas señor. 

    
    
    —Para lo antes posible por favor, da igual el precio. 

    
    
    —Mañana a las 07,00 desde el aeropuerto de Santiago de Compostela. ¿Le va bien? 

    
    
    —Señorita por favor, tengo que salir hoy mismo, mañana ya será tarde. 

    
    
    La comercial se levanta y entra en una oficina, a través de la cortina metálica entreabierta puede ver como la chica habla con otra a la vez que lo señala. 

    
    
    —Son las 16,00, si eres capaz de estar en el aeropuerto a las 18,00 hay un asiento libre. 

    
    
    Luis se sube al coche y mira su teléfono, intenta contactar con su hermana. Mira entre sus mensajes, no encuentra ninguno de ese chico al que ha ido a conocer. Mira en la agenda de su hermana y cree reconocer todos los nombres que tiene guardados. Mira su reloj, no le da tiempo a pasarse por casa. Cien kilómetros de distancia que debe recorrer en menos de una hora y media.  

    
    
    El viejo todoterreno de más de veinte años, devora los kilómetros de la recién asfaltada autopista. Los adelantamientos son arriesgados por el constante tráfico y por varias veces llega a rozar la mediana por estar ojeando la localización de su hermana. 

    
    
    Sin maletas ni equipaje de mano, llega al aeropuerto a cinco minutos de la hora de salida del vuelo con destino Madrid. Corre rápidamente hasta el mostrador saltándose la cola. 

    
    
    —Llega tarde Señor, el avión ya va a despegar. 

    
    
    —Debo subir a ese avión como sea señorita, ayúdeme por favor. 

    
    
    —Lo siento. Debe esperar al siguiente caballero. No puedo ayudarle. 

    
    
    —Mi hermana está en peligro, por favor ayúdeme a subir a ese avión. 

    
    
    La mujer lo mira muy seria, se pone en pie y se fija en la indumentaria que lleva puesta el estresado cliente. 

    
    
    —Dese toda la prisa que pueda, llamaré a la azafata para que le espere. Pero por favor, corra como nunca lo ha hecho o me meterá en un lío y además perderá el vuelo. 

    
    
    Sentado en su asiento intenta recobrar el aliento. Se mira de arriba abajo, lleva puestas las botas de seguridad del trabajo y con las prisas, ni se había quitado la vieja funda agujereada por las proyecciones de la soldadura.  

    
    
    —Chica, despierta, eh. ¿Me escuchas? 

    
    
    —Dale unas bofetadas veras como abre los ojos. 

    
    
    Un segundo hombre los espera debajo de un puente, está apoyado en otro coche. Éste, mucho más corpulento que el primero se acerca a la ventanilla y mira a Alicia. Abre la puerta trasera y la coge por los pelos, la saca arrastras  del coche. Ella grita desconsolada, trata de patalear y defenderse de los secuestradores. 

    
    
    —Dejarme. ¿Qué queréis de mí? 

    
    
    La joven lanza patadas y se resiste intentando desprenderse de las gigantescas manos que le van arrancando mechones mientras la llevan hasta otro coche. Uno de ellos le dice algo a su compañero en un idioma desconocido y abren el maletero. La suelta y ella trata de escapar. Un certero puñetazo la deja noqueada y sangrando abundantemente. Cae como un peso muerto en el interior del vehículo. 

    
    
    Se suben en ambos coches y cogen caminos opuestos. Ella recobra el conocimiento en uno de los baches de la irregular carretera. 

    
    
    No encuentra forma posible de escapar del maletero. Su mochila de viaje. Está abierta a su lado. Habían revisado toda su ropa y nota la falta de sus llaves de casa, su cartera y su teléfono móvil. 

    
    
    Se da cuenta de que han llegado a algún sitio y el coche se detiene bruscamente. Puede escuchar una conversación entre dos personas justo al lado del maletero. 

    
    
    — ¿Estas son todas sus pertenencias? Una chaqueta y un asqueroso libro. 

    
    
    —No, hay una mochila con un poco de ropa en el maletero. No hay nada de importancia. 

    
    
    Muy nerviosa puede identificar que uno de los hombres no tiene acento y habla perfectamente el castellano. Mete la mano dentro de la mochila y saca el cordón de una de sus zapatillas y se lo guarda rápidamente en el bolsillo. 

    
    
    — ¿Y su teléfono? 

    
    
    —No le he encontrado ninguno. 

    
    
    Alicia tiene esperanzas en que no encuentren en el bolsillo interior de su chaqueta, el teléfono móvil. 

    
    
    —Llévala arriba número 24. Después márchate. 

    
    
    Se abre el maletero y Alicia cierra los ojos para hacerse la inconsciente. Alguien la saca del coche. Abre los ojos e intenta ver a alguien a quien pedirle ayuda. Suben unas escaleras de piedra. Uno de los secuestradores abre la puerta de una patada. El edificio huele a cerrado, a humedad, a orines, a polvo. Van subiendo unas escaleras de madera que crujen con cada paso. Ella está boca abajo, sobre el hombro de alguien pero no puede ver su rostro. Las paredes están sucias y parece un lugar sin vida, abandonado. Al pasar por delante de una puerta, se escuchan gritos desgarradores. El largo pasillo tiene lo que parecen ser muchas habitaciones a ambos lados. Se detienen frente a una puerta. La tiran en el suelo y cierran la puerta. 
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    Ella abre los ojos y puede ver cómo le han dejado en el suelo varias prendas de su ropa interior y su chaqueta colgada en un clavo  oxidado en la pared. 
   




    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO XV 

    
       

 Luis llega al aeropuerto Adolfo Suárez Madrid—Barajas. Mira a su alrededor buscando algún tipo de ayuda. Las llamadas al teléfono de Alicia son inútiles, no consigue contactar con ella. Distingue a lo lejos un vigilante de seguridad corre hacia él. Le explica la razón de que haya desembarcado ahora mismo y le pide indicaciones para poner una denuncia. El miembro de seguridad lo acompaña hasta un pequeño control donde hay varios policías locales. Explica a uno de los agentes su viaje desde Galicia para buscar a su hermana, desaparecida. 

    
    
    —Acompáñeme y cuénteme los hechos por favor. 

    
    
    Luis toma asiento. Coge aire y cuenta detalladamente los datos de los que dispone hasta el momento. Relata sus intentos frustrados de intentar contactar con ella y que un mapa descargado en su teléfono la posiciona allí.  

    
    
    —Lo siento, debe usted hablar con la Policía Nacional, lo que me cuenta es un poco extraño. 

    
    
    —Pero, ¿usted no puede ayudarme? 

    
    
    El agente se pone en pie y a se aproxima  al mostrador dejando a Luis sentado en la silla. Atiende a una mujer que indica haber extraviado una maleta. 

    
    
    —Oiga, por favor. ¿Es más importante la maleta de esa señora que mi problema? 

    
    
    —Ya le he dicho que acuda a la Policía Nacional por favor. 

    
    
    — ¿Y dónde se encuentran? 

    
    El agente da la espalda al joven y pide a la mujer que se ve muy afectada que la acompañe.  

    
    
    Sale de la pequeña oficina y duda hacia qué lado debe buscar. Se acerca a otro guarda de seguridad que hace su ronda por el pasillo. Le cuenta las razones por las que ha venido a Madrid y que le han pedido que hable con la Policía Nacional. Él lo acompaña hasta otra oficina y le señala una puerta. 

    
    
    — ¿En qué puedo ayudarle? 

    
    
    Luis acepta la invitación del funcionario y toma siento en una malograda silla metálica. Explica con exactitud la desaparición de Alicia así como las razones para creer que puede estar en peligro. 

    
    
    —Estamos aquí para dar  información sobre controles migratorios o para la realización de pasaportes, para la intervención de narcóticos o sustancias ilegales en el país. Su caso debe comentarlo con la Guardia Civil o fuera del aeropuerto con mis compañeros de atención al ciudadano. 

    
    
    Luis se levanta de malas formas arrastrando la silla y dejándola caer al suelo. Mira su reloj.  
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    —Son las ocho de la tarde y hace un día y medio que no sé nada de mi hermana quiere alguien ayudarme de una vez. 

    
    
    —Le estoy diciendo que hable con mis compañeros de la Guardia Civil. 

    
    
    El joven propina una patada a la mesa y trata de salir de la oficina. Dos personas se abalanzan sobre él. 

    
    
    —Déjenme, tengo que ir a buscarla. 

    
    
    —Llevadlo a un calabozo hasta que se tranquilice un poco. Quitarle la documentación para hacer unas gestiones. 

    
    
    Luis forcejea con todas sus fuerzas pero varios hombres más se han sumado a su inmovilizan. Lo llevan hasta un sótano y lo meten en una minúscula celda. 

    
    
    —Quiero que me ayuden, quiero hablar con la Guardia Civil. Si le pasa algo, lo pagareis muy caro. 

    
    
    Alicia sigue tirada en el suelo, mirando hacia todas las esquinas. Se pone de rodillas y da una vuelta sobre sí misma. El olor es nauseabundo, las paredes amarilleadas denotan abandono, piensa que tal vez pueda estar en alguna vieja casa ocupa. Un colchón en el suelo y un orinal medio lleno posiblemente de alguien que estuvo antes que ella. Se acerca a la puerta, le han quitado el pomo por dentro. Pega la oreja y trata de escuchar algo. No hay ventanas, solo una luz pobre y lúgubre de una pequeña barra fluorescente que parpadea continuamente haciendo más aterradora la estancia. Se sienta de espaldas a la puerta y abraza sus piernas con los brazos, el miedo se apodera de ella. Pasados unos minutos, puede escuchar golpes en la pared, proceden de la habitación de al lado se acerca para ubicar con exactitud el lugar de donde proceden. Alguien abre la puerta, Alicia se pone en pie rápidamente. Un hombre muy grande, fuerte, con varios tatuajes en sus brazos se acerca hasta ella. En solo un parpadeo y sin poder evitarlo, la tiene cogida por el cuello y la levanta despegándola del suelo. Tiene los ojos azules y sobre su ceja una enorme cicatriz. Comienza a oler su pelo, su respiración es muy fuerte. Recorre con su lengua todo el rostro de Alicia. El pánico la tiene inmovilizada y comienza a orinarse encima. Él se da cuenta y la tira con fuerza hacia el otro lado de la habitación. Se da un fuerte golpe en la cabeza que la deja aturdida. Esta sola y se acerca a la pared nuevamente, da golpes para saber si alguien puede escucharla. Unos segundos después, alguien le devuelve el mensaje.  

    
    
    — ¿Puedes oírme? ¿Hay alguien ahí? 

    
    
    Cesan los ruidos, nadie contesta al otro lado. Se abre la puerta, puede ver como traen a una mujer maniatada, con una bolsa en la cabeza. 

    
    
    Uno de ellos coge a Alicia del pelo: 

    
    
    —Si te vuelvo a escuchar gritar, te mataré. ¿Me has entendido? 

    
    Temblando asiente con la cabeza. Se quedan solas en la habitación. Le saca la bolsa a la recién llegada. Los moratones en todo el rostro delatan su agonía. Tiene una herida muy profunda sobre un párpado que le mantiene el ojo cerrado y sangra abundantemente por un oído.  

    
    
    Un policía se acerca a los barrotes de la celda.  

    
    
    — ¿Estas más calmado muchacho? 

    
    
    —Sí, lo siento, solo quiero que busquen a mi hermana. 

    
    Abre la puerta y le ordena que lo acompañe. La Guardia Civil lo está esperando al final de las escaleras. 

    
    
    — ¿Te encuentras bien?, ¿puedes escucharme? 

    
    
    Alicia trata de reincorporar a la mujer. Las piernas le flaquean y se cae varias veces. Las heridas en su rostro y la inflamación la han desfigurado algo pero la joven aparta el pelo de su cara. Puede apreciar que la recién llegada es mayor que ella. 

    
    
    —Me llamo Soledad. Estaba esperando a alguien y... No sé qué pasó. La mujer titubea mientras se toca la cabeza y la cara. 

    
    
    —No te preocupes, no te toques o se te infectará. Saldremos de aquí muy pronto. 

    
    
    Alicia corre hacia la pared y trata de buscar algún agujero para ver que hay en las habitaciones de al lado y pedir ayuda.  

    
    
    — ¿Tu como llegaste aquí? 

    
    
    —Pues, no lo tengo muy claro. Creo que igual que tú. Yo quede con alguien también y..........bueno, apareció otra persona y el resto... 

    
    — ¿Cómo saldremos de aquí? 

    
    
    Se abre la puerta. Un chico muy delgado, muy alto, de ojos muy oscuros. Ambas lo miran con temor y él sonríe mientras las mira una a una. 

    
    
    — ¿Quién va a ser la primera de vosotras? Os dejaré elegir. 

    
    
    Se afloja el cinturón y se desabotona el primer botón del pantalón.  Soledad se queda bloqueada, llora desconsolada arrodillada frente a él mientras le suplica que la deje marchar. 

    
    
    —No diré nada a nadie, te lo juro. Por favor déjame irme a mi casa.  

    
    
    El hombre le propina una fuerte bofetada que la tira al suelo. La coge del pelo y la pone boca abajo. 

    
    
    Alicia se ve superada por la situación y teme por su vida. Respira profundamente, saca fuerzas de flaqueza mientras él se baja los pantalones hasta las pantorrillas. Muy despacio intenta salir de su campo de visión. Se acerca por detrás de él y le propina una certera patada en los genitales. Cae al suelo y grita de dolor. Trata de escaparse por la puerta entreabierta. El hombre de la cicatriz entra en la habitación antes de que ésta pueda escapar. Encuentra a su compañero tendido en el suelo gritando. Ella está de pie junto a el observándolo inmovilizada por el temor. Apenas puede darse cuenta cuando cierra el puño y la golpea tan fuerte que la tira al suelo. Se sienta sobre su pecho y golpea con ambos puños una y otra vez la cara de Alicia hasta dejarla inconsciente y encharcada en su propia sangre.  

    



    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO XVI 

    
       

 El uniformado le está tomando declaración. Escribe con gran rapidez los hechos que Luis le narra. A continuación le solicita la descripción de la joven. Ojea el teléfono que le muestra extrañándose de la precisión que parece tener el supuesto localizador. Le informa a un compañero en voz alta que éste la sitúa a quince minutos de su posición. 

    
    
    —Pasaré aviso a todas las unidades así como a los compañeros de la nacional para que nos ayuden. Tendremos que hacer un retrato para enviar a las patrullas. ¿Crees que podrás hacerlo? 

    
    
    —Haré lo que haga falta. Pero dense prisa por favor. 

    
    
    —No podemos hacer las cosas mal, es crucial que vayamos a tiro fijo y no dando palos de ciego. Las primeras 24/48 horas son cruciales para encontrarla con vida. 

    
    
    —Agente, son las diez de la noche, no sé nada de mi hermana desde las ocho de la mañana de ayer. La batería de ese teléfono solo dura tres días y entre todos me han hecho perder un día y medio. 

    
    
    —Escucha chaval, el barrio que nos indica el rastreador es muy grande y peligroso. No podemos ir casa por casa. 

    
    
    — ¿Como de peligroso es? 

    
    
    —Aquí le llamamos el barrio latino. Asesinatos, muchas drogas, locales ilegales, ocupas, pandilleros, prostitución....No vamos a encontrar mucha gente dispuesta a colaborar. ¿Me comprendes? 

    
    
    Luis cierra los ojos, va describiendo poco a poco a su hermana. Da detalles que la agente  encargada del retrato le pregunta. Ella le sugiere que piense y que trate de recordar aspectos por pequeños que sean sobre el aspecto físico. El hermano, describe un lunar muy particular sobre su labio superior en el lado derecho y una pequeña verruga sobre su pómulo.  La retratista le muestra el papel donde ha dibuja todos los datos que él le ha dado. 

    
    
    —Es Alicia. Sin duda alguna, es la viva imagen de mi hermana. 

    
    
    —Puedes irte, descansa un poco en un hotel o date una vuelta, come algo... Te avisaremos cuando sepamos algo. 

    
    
    Soledad zarandea a su compañera de secuestro: 

    
    
    —Despierta, despierta. Venga abre los ojos. 

    
    —Que me ha pasado. Parece estar recobrando la consciencia poco a poco. 

    
    
    —Me has defendido y te has llevado una buena paliza.  

    
    
    — ¿Tenemos que salir de aquí cuanto antes o nos mataran a las dos? 

    
    
    —Me has contado que habías quedado con alguien por internet, ¿lo has visto en algún momento aquí dentro? 

    
    
    —Dudo mucho que ese chico con el que tantas conversaciones he tenido sea real, creo que he caído en una farsa, al igual que tú.  

    
    
    —Gracias por lo de antes, tienes mucho valor. 

    
    
    —No, no soy valiente, soy una cobarde.  

    
    —Eres joven, alguien nos estará buscando ya. Nuestras familias y nuestros padres no tardarán en preocuparse y salir a buscarnos. 

    
    
    —No creo que mis padres me puedan ayudar.  

    
    
    — ¿Porque dices eso? 

    
    
    —Porque hace años los maté. 

    
    
    Soledad retrocede y se aleja de ella. Alicia la mira mientras comienzan a fluir las lágrimas de sus ojos: 

    
    
    —Veníamos de celebrar el cumpleaños de mi padre. Luis estaba entretenido en la parte de atrás, jugando con su teléfono móvil mientras yo escuchaba música a través de mis auriculares. Papá y mamá hablaban entre ellos, venían riéndose. Aquella carretera nocturna se encontraba infestada de niebla y con ninguna visibilidad. Ya habíamos realizado ese mismo trayecto otras muchas veces, pero aquella noche tenía una situación extraña que ponía nervioso a papá. Él tenía que ir muy despacio  para orientarse. 

    
    
    —Llevábamos cerca de una hora de camino y todavía faltaba otra para llegar a casa cuando, de repente, de entre la espesa niebla apareció un hombre en medio de la carretera, totalmente ensangrentado. Papá pisó fuertemente el freno del coche, todos nos sobresaltamos. Mis padres salieron apresuradamente del coche para socorrerlo. 

    
    —El hombre parecía estar fuera de sí, lloraba desesperadamente. Mamá le sujetó suavemente por los hombros y lo apartó a un lado de la carretera para evitar que cualquier otro vehículo pudiera atropellarlos por culpa de la niebla. Luis y yo salimos tímidamente del coche, intentando prestar atención a lo que estaba sucediendo. 

    
    — ¿Se encuentra usted bien? Preguntó mi padre 

    — ¡Necesito ayuda! , acabo de tener un accidente… ¡mi coche se ha despeñado por el barranco con mis hijas dentro! 

    
    
    —Todos nos escandalizamos al escuchar aquello. Mi padre tomó  una linterna del maletero y bajó por el barranco lo más rápido posible. Aquellas niñas podrían estar atrapadas entre los amasijos de hierros del coche accidentado. Los segundos eran cruciales para salvarlas. 

    
    —Los minutos pasaban y todos estábamos cada vez más inquietos, papá estaba tardando mucho en regresar. El hombre accidentado estaba de rodillas a un lado de la carretera, llorando y temblando, totalmente desbordado por la situación. Mi padre volvió muy nervioso. 

    
    — ¿Dónde está el hombre ese?  

    
    —Está aquí detrás… Respondió mi madre. 

    
    —Cuando volvimos la mirada hacia el lugar donde estaba el señor, este ya no estaba. Había desaparecido. 

    
    —Papá se metió rápidamente en el coche y ordenó que todos hiciéramos lo mismo. Después de eso noté como puso el seguro de las puertas y arrancó a toda velocidad. 

    
    — ¿Por qué diablos nos vamos? – preguntó escandalizada mi madre 

    
    — ¿Dónde está ese hombre papa? ¿No deberíamos buscarlo? ¿Y las niñas? ¡Están bien! Preguntó Luis 

    
    —Papá respira acelerado y no deja de mirar por el espejo retrovisor: 

    
    —Cuando bajé por el barranco y abrí la puerta del coche… — hizo una pequeña pausa, mientras cambia de marcha. 

    
    —Vi al hombre que nos paró en medio de la carretera, tenía una fotografía entre sus manos de unas niñas gemelas… él estaba sentado en su coche ahí abajo… lo encontré muerto. 

    
    —Notamos muy asustados como mi padre parecía por momentos perder el control del coche debido a la gran velocidad. Del manto blanco de la niebla salió algo que invadió la calzada, creo que era un animal. Sé que trató de esquivarlo pero perdió el control por completo y nos despeñamos.  

    
    
    —Recuerdo el olor en el interior del coche, era el hedor metálico de la sangre, una desagradable fragancia en la que me veía impregnada. Papá no se movía, mamá sujetaba la mano de él mientras descansaba con los ojos cerrados. Mire a mi hermano, estaba mirando para mí, asustado y con los ojos llorosos. Lo que fueron horas me parecieron segundos. Luces destellando a través de la luneta trasera del coche. Un festival de colorido en un momento tan trágico. Puedo notar el frío en mis piernas cuando sacan a mi madre de su asiento. Los periódicos dijeron que nos habían encontrado en estado de shock, sentados en nuestros asientos horas más tarde.  
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    Soledad da un abrazo enternecedor a Alicia, mientras desliza su mano por su pelo para tranquilizarla. Un grito las sobresalta. Ambas se tapan los oídos mientras al otro lado alguien ruega por su vida. Se ponen sobre el colchón acurrucándose una contra la otra hasta que estos cesan. 

    



    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO XVII 

    
       

   Alicia mira su chaqueta colgada y corre hacia ella rápidamente. Busca en sus bolsillos y encuentra el teléfono. 

    
    
    — ¿Has tenido un teléfono todo este tiempo ahí escondido y no me has dicho nada? 

    
    
    —Había dado por hecho que lo habían encontrado. De todas formas no tiene cobertura y muy poca batería. 

    
    
    —Trata de mandar un mensaje moviéndote por la habitación. 

    
    
    Se abre la puerta y rápidamente alguien le quita el teléfono. Las obligan a desnudarse dejándolas solo con su ropa interior. Alicia se quita el pantalón y ve la punta del cordón de su zapatilla que había guardado en su bolsillo trasero. Tira con una mano el pantalón hacia los secuestradores y con la otra tira el cordón detrás de ella y pone su pie encima. Les quitan los relojes así como los colgantes y los pendientes. 

    
    
    Luis sale del aeropuerto. Ha prometido no obstaculizar la investigación y mantenerlos informados si el sistema de posicionamiento marca otra situación.  

    
    Se sube a un taxi. 

    
    
    —Procure no marcharme los asientos con esa funda por favor. ¿A dónde quiere que lo lleve? 

    
    
    Le muestra la pantalla al conductor y señala con el dedo un punto rojo. 

    
    
    —Bellas Vistas, Cuatro Caminos, Castillejos, Almenara, Valdeacederas y Berruguete  son todos los barrios que están en ese lugar que me indica, ¿a cuál quiere que le lleve? 

    
    
    —No soy de aquí, no conozco Madrid. Quiero que me lleve al lugar que marca el mapa. 

    
    
    —Usted me está mostrando el distrito de Tetuán amigo, que no es precisamente pequeño. 

    
    
    Luis le pide que lo acerque a cualquier sitio de ese distrito. Baja del coche y mira a su alrededor. Llama su atención la cantidad de inmigrantes que hay en la zona donde lo ha dejado el taxista. 

    
    
    —Disculpe. ¿Ha visto a esta chica? 

    
    
    Se acerca tímidamente a la gente que camina por la calle preguntando a unos y a otros si habían visto a esa chica. Se ayuda de una fotografía ampliada que guarda en su teléfono.  

    
    Nadie parece prestar atención a la imagen  ni a los problemas de él. 

    
    
    Ojea el whatsapp  y puede ver los testigos azules que demuestran que su hermana ha visto los mensajes. Marca el número 

    
    
    —Alicia, estas bien. Alicia, ¿me escuchas? 

    
    
    Alguien ha descolgado el teléfono pero no contesta. Unos segundos de espera y se corta la llamada. Vuelve a intentar el contacto pero esta vez no descuelga. Va recorriendo las calles teléfono en mano mostrando la imagen de su hermana.  
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    Cae la noche y la calle comienza a cambiar el perfil de sus viandantes. Se sienta en un banco y mira hacia ambos lados. Varios coches de policía patrullan las cercanías y observan al chico sin saber que es el hermano de la persona a la que buscan. Un agente baja del vehículo y se acerca a un grupo de chicos que están sentados en una plaza. Desde la distancia, Luis puede ver como mueven la cabeza en negación a alguna pregunta. El joven debe proseguir la búsqueda y no debe hacerla en paralelo a la policía para no frustrar sus intentos por encontrar a su hermana. Baja por una boca calle y se encuentra a un hombre fumando. 

    
    
    — ¿Que miras culero? 

    
    
    —Busco a mi hermana, es esta. 

    
    
    — ¿Eres un paleto verdad? 

    
    
    Luis retrocede y deja de mostrarle la fotografía. Continúa calle abajo sin hacer caso a los insultos del hombre, quien lo increpa para que vuelva. 

    
    
    — ¡Disculpe! Y usted habrá visto a esta chica por casualidad. 

    
    
    Se abre la puerta de la habitación y entran de nuevo los dos hombres. Cada uno se dirige hacia una de ellas. El más corpulento sujeta a Alicia mientras que el delgado golpea a su compañera y le pone la cara contra el suelo. Consigue sacarle las bragas a pesar de la  resistencia que Soledad ofrece. Rápidamente se baja los pantalones. Alicia muerde la mano que la sujeta con todas sus fuerzas. Corre hacia su compañera y da una patada en el rostro al violador. Sale por la puerta que han dejado abierta. Los dos hombres salen tras ella. Se escuchan dos disparos. 

    
    
    Luis llega a un cruce con varias direcciones y busca alguien a quien preguntarle por su ubicación. El mapa del teléfono muestra que está muy cerca pero no sabe hacia dónde debe caminar. Vuelve a llamar al número de su hermana. A los cinco tonos se descuelga el teléfono 

    
    
    —Alicia, ¿eres tú? Háblame por favor. 

    
    
    Solo puede escuchar una respiración de fondo. 

    
    —Estas bien, contéstame por favor. 

    
    
    —No hay ninguna Alicia aquí. Te has equivocado. 

    
    
    —Estoy llamando al teléfono de mi hermana. ¿Dónde está ella?, ¿Quién es usted? 

    
    
    Una ambulancia pasa junto a él y Luis no puede escuchar la contestación. Sigue la ambulancia con la mirada mientras vuelve a repetir las mismas preguntas. El vehículo de emergencias ha bajado por una calle fuera de su alcance visual. 

    
    
    —Sé que está ahí, lo oigo respirar. 

    
    
    A través del teléfono puede escuchar una sirena similar a la que hace poco acaba de pasar por su lado. Cada vez la escucha con más intensidad al otro lado del aparato. Corre siguiendo la ruta que cree recordar ha seguido el vehículo medicalizado.  

    Están parados frente a un edificio, delante de ellos hay mucho bullicio. Los técnicos están socorriendo a un peatón arrollado por una motocicleta. Luis mira a todos los curiosos que están alrededor del herido desconfiando de todo los presentes. Se esconde detrás de un furgón aparcado y llama nuevamente. Sale de su escondite y cruza la carretera observando a la gente. Alguien le da un pequeño empujón  por detrás: 

    
    
    —En mi tierra se piden disculpas, maleducado. 

    
    
    Se fija en el avance del extraño que a los pocos metros se vuelve hacia él y le señala a un hombre que está sentado en la puerta de un  edificio, frente al lugar del accidente. Ha contado cinco tonos y nadie ha descolgado. Marca la rellamada. Ve como introduce la mano en un bolsillo y saca de su interior un teléfono con una funda rosa, muy similar al de su hermana. Corre hacia él. 

    
    
    Parece haberse percatado de la presencia y las intenciones de Luis. Sale corriendo como alma que lleva el diablo. Cruzan varias calles, el hombre corre más que él. Por un momento reduce su huida para esquivar a un repartidor de comida a domicilio. Luis se abalanza sobre su espalda, se resiste y se revuelve en el suelo. 

    
    
    — ¿Dónde está mi hermana? ¿Qué has hecho ella? 

    
    
    Consigue librar un brazo y lo golpea  emprendiendo de nuevo la huida. Luis se levanta está sin aliento pero debe intentar alcanzarlo. Vuelve a abalanzarse sobre él aprovechando un resbalón que le ha hecho tropezar con una farola y caer al suelo. Esta vez quiere impedir su huida. Se quita una de las botas de seguridad del trabajo y golpea en la cara varias veces. 

    
    
    — ¿Donde esta ella? 

    
    
    —No sé de qué me estás hablando. Ni por quien me estas preguntando. 

    
    El hermano golpea una y otra vez con la puntera reforzada de la bota la cabeza de hombre, quien pone las manos delante de la cara y le pide unos segundos de tregua.  Luis toma un respiro. El hombre vuelve la cabeza y escupe varias piezas dentales, sangra abundantemente por la nariz. 

    
    
    — ¿Qué haces con este teléfono? 

    
    
    —Déjame ya por favor. Lo encontré en un contenedor. 

    
    
    Luis se calza y se pone en pie sin perderle de vista. 

    
    
    — ¿Quieres que te quite los dientes que te faltan? 

    
    
    —No tío, déjame ya, yo no he hecho nada malo, ni siquiera lo he robado. Te aseguro que lo encontré. 

    
    — ¿Solo has cogido eso?, ¿no había nada más? 

    
    
    El hombre le explica que paseando por la calle pasó junto a un contenedor abierto, vio sobre una gran bolsa de ropa un teléfono y varias carteras y bolsos. Solo cogió el teléfono y el dinero que encontró en el interior de los billeteros.  

    
    
    — ¿Que has hecho con la documentación? 

    
    
    —Ya te dije que no soy un ladrón. Metí los billeteros en un buzón de Correos que hay más arriba. 

    
    
    —No eres un ladrón pero te llevaste el dinero. Llévame al contenedor donde encontraste todo eso. 

    
    
    No quiere colaborar con él pero accede cuando ve como Luis se inclina para sacarse de nuevo la bota. 

    —Ese contenedor, ahí estaba. 

    
    
    Abre y mira el interior del contenedor. Ojea en el interior de las bolsas de basura que están a su alcance. No consigue encontrar ninguna pertenencia de Alicia. Busca a su alrededor. Es una calle sin salida, bastante descuidada. Todos los edificios son viejos, algunos incluso con las puertas y las ventanas tapiadas.  

   



    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO XVIII 

    
       

 Alicia esta debajo de una escalera. Agazapada y sin apenas respirar puede ver a los dos hombres, uno de ellos pistola en mano. Pasan por su lado sin percatarse del hueco de la escalera. Ojean entre los trastos de una de las habitaciones de la planta baja que tenía la puerta abierta. Sigilosamente, aprovecha el momento y sube las escaleras muy despacio tratando sin dejar de mirar la habitación donde se han metido a buscarla. Trata de no hacer ruido al pisar los deteriorados escalones madera. A lo largo del pasillo intenta abrir varias puertas, todas parecen estar cerradas con llave. Vuelve a la habitación donde estaban confinadas y se encuentra a Soledad mirando al suelo. Tiene la ropa interior sangrienta. 

    
    
    —Vayámonos, tenemos que salir de aquí ahora. 
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    —Escucha unos pasos por el pasillo y se esconde detrás de la puerta. 

    
    
    — ¿Para qué te has vestido? Tú y yo no hemos terminado. 

    
    
    Soledad comienza a llorar y se agarra las piernas con los brazos para evitar que le haga más daño. 

    
    Alicia sale de detrás de la puerta y le enrolla el cordón de la zapatilla alrededor del cuello. El hombre forcejea y trata de liberarse de ella. Aprieta con más fuerza y cierra los ojos mientras él la lleva a sus espaldas y la golpea contra las paredes intentando que suelte el cordón que lo está asfixiando. La joven grita para sacar fuerzas de su interior. El violador cae al suelo y deja de hacer resistencia. 

    
    
    Ayuda a su compañera a ponerse en pie. Ambas tiemblan fruto del pánico pero Soledad se deja guiar por su salvadora. 

    
    
    Luis mira extrañado una casa aparentemente abandonada, tiene luz en su interior. Se aproxima a la entrada. Empuja la puerta con el pie y se encuentra un recibidor lleno de basura, colillas, trastos viejos. Escucha un ruido en la calle y vuelve la vista. El hombre que le había señalado al ladrón esta frente a él. 

    
    
    —Estoy buscando a alguien, ¿es esta tu casa? 

    
    —No. Ahí no vive nadie. Tu hermana no está ahí. 

    
    
    El joven camina un poco más hacia el interior del inmueble. 

    
    
    —Hola, ¿hay alguien aquí? 

    
    
    Nadie contesta y sin darse cuenta ya ha cruzado medio recibidor. De repente cae en la cuenta de que no le ha dicho a quien buscaba y se da la vuelta rápidamente buscando al hombre. 

    Las dos salen al pasillo muy despacio, caminan pegadas a la pared mirando hacia atrás continuamente. Intentan abrir alguna de las habitaciones. Pueden escuchar como alguien sube las escaleras. Ambas se miran. No tienen escapatoria. 

    
    
    — ¡Quietas ahí! Os voy a rajar de arriba a abajo. 

    
    
    El hombre de la cicatriz corre hacia ellas. 

    Alicia tira de su compañera y corren por el pasillo hacia el lado opuesto a las escaleras. Se escuchan varios disparos y Soledad grita y cae al suelo. Su compañera retrocede y ayuda a levantarla. La coge de la mano y continúan corriendo. 

    
    
    Luis ha escuchado las fuertes detonaciones y sale del edificio. Nota una vibración extraña en uno de sus bolsillos. Coge el teléfono de su hermana y ve como parpadea, marca que se ha quedado sin batería tras unos pocos destellos se apaga. El desconocido se le acerca, tiene la chaqueta rasgada, le faltan varios botones a su camisa y el pantalón esta ensangrentado. 

    
    
    — ¡Sígueme! yo te llevaré hacia ellas. 

    
    
    —Espera, ¿tú quién eres? 

    
    
    Trata de seguir la carrera del desconocido.  

    
    
    Las mujeres ven como se acerca el final de su huida, el pasillo se acaba. Perciben como se les acerca por la espalda. Escuchan dos disparos más. Las dos mujeres  atraviesan la única ventana que no está tapiada justo al final del corredor y caen sobre un coche aparcado en la calle. 

    
    
    Las sirenas tienen alertado al vecindario y las luces de los coches de la policía y de la Guardia Civil iluminan los cuerpos de las dos mujeres. Luis llega a su altura e intenta socorrerlas rápidamente haciendo caso omiso a las indicaciones que los agentes le dan desde lejos parapetados detrás de sus coches. Las baja una a una y las pone sobre la acera con mucho cuidado. Se escuchan varios disparos y el joven se tira sobre ellas. Trata de proteger los dos cuerpos semidesnudos y con los rostros ensangrentados. Los agentes responden a los disparos. Se hace el silencio.  Varios policías entran en el edificio. En el medio del caos, varios policías socorren a las mujeres y las trasladan rápidamente a las ambulancias. 

    
    
    — ¡Menuda tragedia!— Afirma un policía que habla con un compañero. 

    Luis está sentado en el bordillo de la acera, intenta asimilar lo que ha sucedido. Se pone en pie y se toca todo el cuerpo, no se puede creer que no lo hayan alcanzado con ningún proyectil. Se acerca a los vehículos de emergencia. Mira hacia el interior de una de las ambulancias, un sanitario ha limpiado la cara de una de las mujeres.  

    



    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO XIX 

    
       

 —Alicia, no Dios mío. ¿Porque?  

    
    
    Un médico pone una mascarilla de oxígeno a la joven. Hace todo lo posible por estabilizarla. 

    
    
    — ¡Debemos llegar pronto al hospital, no sé lo que aguantará esta chica! 

    
    
    — ¡Esta tampoco está estable! Se nos va cada dos por tres. 

    
    
    Luis intenta subir en el vehículo medicalizado pero se cierran las puertas. Se queda parado, sin saber qué hacer. Ojea a su alrededor, de entre la multitud de curiosos que se han agolpado en el lugar, sale el desconocido que lo acompañó hasta la tragedia. Este lo mira fijamente. Luis no puede articular palabra.  

    
    
    Varias chicas salen del edificio escoltadas por la policía Casi todas pueden tener la edad de su hermana. En sus rostros, la barbarie que han vivido en ese hotel abandonado. 
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    Un coche patrulla tiene la puerta abierta, una chica de las rescatadas se sienta a su lado. Está asustada y el joven no encuentra palabras para tranquilizarla. Respira aliviado mientras van dejando atrás el lugar que ninguno de ellos podrán olvidar jamás.  

    
    
    Lleva tiempo en el pasillo de la comisaría esperando a que alguien lo atienda. Tímidamente se acerca al despacho donde están tomando declaración a una de las jóvenes. La puerta está abierta. 

    
    
    —Disculpe, pueden atenderme. Tengo que ir al hospital a ver a mi hermana. 

    
    
    El policía lleva está redactando en el ordenador y no le contesta. Se rasca la cabeza y suspira por varias veces. Imprime varias hojas que va poniendo sobre la mesa delante de Luis, que ha tomado asiento al lado de una de las rescatadas. En la primera página el joven puede leer una pequeña  aclaración de lo que creen que ha sucedido, está en negrita y subrayado. “Todo parece formar parte de una trama para buscar mujeres jóvenes. Usaban internet con perfiles falsos para quedar con ellas y luego... Ante los hechos acaecidos hoy en la calle … número..., con un total de dos detenciones, un fallecido, dos víctimas hospitalizadas, una en estado muy grave y siete mujeres liberadas, no se descartan nuevas detenciones y la continuidad de las investigaciones”. 

    
    
    Luis no se aparta de su hermana si por un segundo. Se sienta en la silla al lado de su cama y coge con fuerza su mano.  

    
    
    —Tienes que ser fuerte. Papá y mamá están velando por ti. No me dejes solo, por favor. 

    
    
    Jorge llega a la habitación y Luis suelta la mano de Alicia. No le dirige la palabra, sale de la habitación y sale del hospital para tomar el aire. 

    
    
    Un hombre se le acerca: 

    
    
    — ¿Cómo estas amigo? 

    El joven lo mira fijamente.  

    
    
    —Tú eres el que me ayudaste a encontrar a mi hermana. ¿Qué haces aquí? 

    
    
    —Pues casualmente, la compañera de aventura de tu hermana es mi mujer. 

    
    
    — ¿Cómo te encuentras? 

    
    
    —Pues no lo sé, extraño. 

    
    
    —Ya no tienes apetito ¿verdad? 

    
    
    —No, pues desde que entró ella en este hospital, no he probado bocado. 

    
    
    —Lo sé. Suele pasar. Hasta que no asimiles todo, no estarás bien. 

    
    
    Luis lo mira y sonríe. 

    
    
    — ¿Qué haces aquí fuera? 

    
    
    —No me llevo bien con la pareja de Alicia, creo que si todo esto ha sucedido ha sido por su culpa. 

    
    
    — ¿Has pensado que tal vez no ha sido culpa de nadie y el destino simplemente tenía una prueba para ella? 

    
    
    —   ¡Anda!, me ha tocado un creyente. 

    
    
    —No, no te pongas a la defensiva, no pretendo convencerte de nada. El tiempo explica mejor las cosas que yo. 

    
    
    —Anda vamos para dentro, ese que se va es el tal Jorge. 

    
    
    — ¡Por cierto! ¿Esta puerta no te da problemas? Hay veces que no se me abre. 

    
    
    —Lo se amigo mío, lo sé. Cuando sea así, espera a que salga o entre alguien, así el coscorrón se lo lleva otro. 

    
    
    Ambos entran riéndose en el hospital. 

    
    
    Hay flores frescas en el cuarto, y en su mano derecha hay un rosario, tiene varias cuentas enrolladas a su muñeca. Se acerca a la ventana y mira las nubes. 

    
    
    —Ojala pudieras ver lo rápido que pasan las nubes. ¿Recuerdas cuando nos tirábamos sobre la hierba recién cortada y jugábamos a ver figuras en el cielo? 

    
    
    La máquina que está conectada a su hermana comienza a pitar y Luis se gira sobresaltado, una enfermera entra rápidamente con un carrito, varias personas lo hacen tras ella, Luis se pega a la pared inmóvil para no entorpecer a los médicos. Ladea la cabeza y ve a Marcos pegado a la ventana que conecta el pasillo con la habitación. Tiene la mirada puesta en Alicia, me mira y sonríe. 

    
    
    —Ya está, podéis desentubarla, ya no le hace falta la maquina 

    
    
    — ¡Hola Alicia!, soy la médico Montse Villar, estas fuera de peligro. 

    
    
    Alicia se toca la cara confusa, una enfermera le baja el brazo. 

    
    
    —Estate tranquila, en un par de días volverás a casa. De momento no puedes hablar ya que el respirador  te ha dañado un poco la garganta pero en unas horas estarás bien. 

    
    
    Luis se acerca a ella cuando todos salen de la habitación. Fernando interrumpe entrando sin avisar. 

    —Creo que debes dejarla descansar, no hables con ella ahora.  

    
    
    El joven mira a su hermana, tiene la mirada perdida y parpadea muy despacio. Sus ojos desprenden lágrimas. 

    
    
    Fernando lo toma del brazo y lo acompaña hasta el pasillo. 

    
    
    — ¿Qué ocurre? ¿Porque no puedo hablar con ella? 

    
    
    —Creo que no te conviene, está aturdida y ya has escuchado a la doctora, no le conviene hablar. Demos un paseo, quiero que veas algo. 

    
    
    Jorge entra en la habitación, Alicia sonríe y llora incesantemente. 

    
    
    — ¿Qué tal estas Ali? No llores, yo estoy aquí contigo. 

    — ¿Porque nadie quiere decirme nada de mi hermano? ¿Tú sabes algo? 

    
    
    El recién llegado queda paralizado mientras ella sujeta su mano: 

    
    
    — ¿Sabes algo de él? 

    
    
    Se dirige a la puerta y la cierra despacio. 

    



    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO XX 

    
       

  Fernando tiene el brazo sobre el hombro de su amigo.  

    
    
    — ¿A dónde me llevas? No debería estar de paseo mientras mi hermana está sola. 

    
    
    —Ella no está sola ahora mismo, hazme caso. 
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    —Pero, ¿a dónde me llevas? 

    
    
    Luis reconoce la calle sin salida, el hotel abandonado donde mantenían secuestradas a las chicas. Observa la ventana por la que saltaron Soledad y ella. Todavía puede verse el coche con el techo hundido que detuvo el golpe de las mujeres.  

    
    
    — ¡Creí que ya no estaría este coche aquí! Que sensación más rara. 

    
    
    Mira a su acompañante el cual tiene la mirada en el suelo. Desciende la vista y ve un una mancha reseca. 

    
    
    — ¿Qué es eso Fernando? 

    
    
    — ¡Tócala! 

    
    
    — ¿Pero qué dices? 

    
    
    — ¡Pon tu mano encima! 

    
    
    — ¿Pero qué guarrada es esa? 

    
    
    
    Fernando coge con ambas manos el rostro de Luis: 

    
    
    —Solo que entiendas amigo. Pon tu mano sobre ella. 

    
    
    Se arrodilla tímidamente, todavía quedan algunos cristales en el suelo. Acerca con miedo la mano hasta la mancha y vuelve la vista hacia su compañero. Está mirándolo a su lado, asiente con la cabeza para que no tenga dudas. 

    
    
    Después de varios días en el hospital. Alicia sale por la puerta. En la entrada de urgencias, Soledad está apoyada sobre unas muletas mientras habla con una enfermera.  

    
    
    Las dos mujeres se miran y se dan un emotivo abrazo. 

    
    
    La enfermera interrumpe el reencuentro y le pregunta a la Alicia. 

    
    — ¿Cómo te encuentras? 

    
    
    —Gracias a vosotras y al centro, me encuentro bien. Solo un esguince, muchos hematomas, cortes y un agujero de bala en un pulmón que pronto se curará. 

    
    
    La joven mira a su compañera de aventura y le hace la misma pregunta. 

    
    
    —Casi estoy recuperada, me duele la cadera y el tiro en la pierna me está dando la lata, pero estoy viva y eso es lo más bonito del mundo. 

    
    
    Alicia mira hacia el suelo y ve unos zapatos pequeños que sobresalen por detrás de su amiga: 

    
    
    — ¿Vienes acompañada? 

    
    
    Se queda paralizada cuando ve quienes salen de detrás de ella. 

    
    
    — ¡Te presento a mis gemelas! el único tesoro que gracias a todos los que me habéis ayudado, he vuelto a ver.  

    
    
    La enfermera se acerca y toma su mano: 

    
    
    —Recupera tu vida, disfruta de tus pequeñas.  

    
    
    Soledad mira a Alicia y le acaricia el rostro. 

    
    
    — ¡Lo siento mucho! No se lo merecía. 

    
    
    —Era mi hermano, mi padre y madre, mi amigo, por cómo me cuidadla, llegó a ser mi gran amor. Lo quise mucho, lo quiero tanto y lo querré para toda la vida. 

    
    
    La mujer muy emocionada se despide de todos y se marcha. 

    
    
    Luis mira a su hermana desde la distancia, en un visible estado de shock por lo que acaba de escuchar.  

    
    
    Jorge sale del centro hospitalario con una mochila 

    
    
    — ¿Estas bien Alicia? 

    
    
    La joven no puede contener las lágrimas en sus ojos cuando ve como las tres se marchan calle abajo. Las niñas adelantan a su madre, caminan y saltan mientras tararean una canción. 

    
    
    — ¿Sabes qué? Estoy bien. Volvamos a Galicia, creo que no me gusta Madrid. 

   
    Jorge coge la mano de su pareja y la guía hasta un taxi. 

    
    Su hermano la sigue con la mirada, sujeta dos billetes de tren que había comprado para volver a casa. Están sucios y con restos de sangre, muestra real de lo que él no quiere creer. 

    
    Alicia vuelve la vista hasta donde está Luis: 

    
    — ¿Sabes que es lo que me reconforta de toda esta tragedia Jorge? Que Luis está ahora con mis padres. 

  
    Fernando toma de la cintura a su amigo, que ve como su hermana se sube al coche, sin despedirse de él. Su pareja guarda una bolsa en el maletero y sube por la otra puerta. Mira con tristeza los billetes que sujeta en su mano y los deja caer al suelo. 

    
    —No estés disgustado, la vida continúa y nosotros debemos estar ahí para velar por ellas. 

    
    Luis lo mira y sonríe. 
    




    
    
    Desconocido
    
  




  

   

      

    CAPÍTULO XXI 

    
       

  
    	 Usuario María: Hola, soy María ¿Estás ahí? 

   

    
    
    
    	 Usuario Javier: ¿Cómo estás? 

   

    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
    
 